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OAEACAS 
IMPRENTA  BOLIVAR 


Caracas:  2  ele  abril  de  1896. 


Señor  Doctor  Carlos  F.  Grisanti. 

Presente. 

Muy  señor  mío: 

Como  es  usted  el  abogado  á  quien  he  venido 
consultando  desde  que  se  iniciaron  las  conferencias 
sobre  el  contrato  de  dos  de  marzo  último,  espero 
que  se  sirva  usted  darme  por  escrito  su  opinión, 
que  me  ha  comunicado  ya,  sobre  el  punto  si- 
guiente : 

Si  el  referido  contrato,  celebrado  por  el  Ciu- 
dadano Gobernador  del  Distrito  conmigo,  sobre 
alumbrado  eléctrico,  colide  ó  no  con  los  de  la  Com- 
pañía del  Gas,  sobre  alumbrado,  otorgados  el  8  de 
setiembre  de  1883,  25  de  octubre  de  1880  y  27  de 
abril  de  1893. 

Le  envío  las  consultas  emitidas  por  los  Doctores 
Manuel  Cadenas  Delgado,  Ramón  F.  Feo  y  Alejandro 
Urbaneja  de  la  Compañía  del  Gas,  publicadas  en  el 
número  911  de  El  Tiempo,  correspondiente  al  1? 
del  mes  en  curso,  para  que  las  tome  en  conside- 
ración. 

Soy  de  usted  obsecuente  servidor  y  amigo, 

Jaime  F.  Garbillo. 


€ 
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Caracas:  4  de  abril  de  1896. 
Señor  Jaime  F.  Carrillo. 

Presente. 

Muy  señor  mío: 

Accediendo  á  la  solicitud  contenida  en  su  carta, 
fecha  del  2,  paso  á  consignar  por  escrito  mi  opi- 
nión sobre  el  punto  jurídico  á  que  ella  se  refiere, 
es  á  saber: 

Si  el  contrato  sobre  alumbrado  eléctrico,  cele- 
brado por  el  Ciudadano  Gobernador  del  Distrito 
Federal  con  usted  el  dos  de  marzo  último,  colide 
ó  no  con  los  de  la  Compañía  del  Gas,  sobre  alum- 
brado, otorgados  el  8  de  setiembre  de  1883,  25  de 
octubre  de  1889  y  27  de  abril  de  1893. 

El  artículo  8?  del  contrato  fechado  á  8  de  se- 
tiembre de  1883,  dice :  "Este  contrato  durará  25 
años  desde  el  día  en  que  se  firme ;  y  el  Gobierno 
se  compromete  á  no  hacer  concesiones  iguales  so- 
bre alumbrado  de  gas  en  Caracas  á  las  que  que- 
dan estipuladas  en  el  presente  contrato." 

El  7?  del  de  1889,  establece  :  UE1  Gobernador 
del  Distrito  se  compromete  á  no  hacer  otra  con- 
cesión de  alumbrado  en  la  ciudad  de  Caracas;  pero 
la  Compañía  del  Gas  acepta  que  el  Gobierno  pue- 
da contratar  el  alumbrado  eléctrico  de  la  Casa  Ama- 
rilla, el  Salón  Municipal,  el  Palacio  Federal,  el  de 
la  plaza  interior  del  Capitolio  ó  el  de  otro  edificio 
ó  plaza  pública,  sin  disminuir  por  ésto  los  mil 
cuatrocientos  faroles  que  por  este  contrato  quedan 
estipulados,  mínimun  del  alumbrado  por  gas." 

Los  dos  artículos  transcritos  son  los  únicos  que 
establecen  privilegio  en  favor  de  la  Compañía  del 
Gas  en  los  respectivos  contratos;   pero  acerca  de 


éllos  no  puede  haber  controversia  alguna,  pues  su 
simple  lectura  convence  de  que  no  hay  colisión 
entre  esos  contratos  y  el  de  usted.  El  artículo  8? 
no  establece  la  exclusiva  sino  para  el  alumbrado 
por  gas;  y  el  7?  deja  á  salvo  expresamente  el  de- 
recho del  Municipio  á  contratar  el  alumbrado  eléc- 
trico de  las  plazas  y  edificios  en  él  enunciadas : 
la  primera  cláusula  de  ese  artículo  no  se  puede 
racionalmente  separar  de  la  segunda,  porque  ésta 
constituye  una  limitación  de  lo  estipulado  en  aqué- 
lla. La  única  obligación  absoluta  que  dicho  artículo 
impone  al  Municipio  es  la  de  no  disminuir  los  mil 
cuatrocientos  faroles  en  él  estipulados. 

El  artículo  13  del  contrato  de  27  de  abril  de 
1893,  dice:  "Este  contrato  durará  el  tiempo  que 
falta  para  terminar  el  de  alumbrado  por  gas,  es 
decir:  quince  años,  y  el  Gobierno  se  compromete, 
á  no  hacer  ninguna  otra  concesión  para  alumbra- 
do eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas  durante  el 
lapso  estipulado." 

Para  interpretar  este  artículo  es  necesario  te- 
ner presente  el  1?  del  mismo  contrato,  que  dice  asi: 
uLa  Compañía  del  (xas  se  compromete  á  estable- 
cer en  la  ciudad  de  Caracas  el  alumbrado  eléctri- 
co (menos  en  aquellos  puntos  acordados  al  señor 
E.  J.  Maury  según  contrato  de  14  de  febrero  úl- 
timo etc.")  La  concesión  hecha  á  Maury  no  fué, 
pues,  materia  de  contrato  sobre  alumbrado  eléctrico 
con  la  Compañía  del  Gras;  y  en  tal  virtud,  ningu- 
na cláusula  de  este  contrato  debe  interpretarse  en 
el  sentido  de  abrazar  aquella  concesión,  por  los 
conocidos  preceptos  de  legislación  universal  de  que 
"todaá  las  cláusulas  de  las  convenciones  se  inter- 
pretan las  unas  por  las  otras,  dando  á  cada  una 
el  sentido  que  resulta  del  acto  entero",  y  de  que 
"por  generales  que  sean  los  términos  en  que  esté 
concebida  una  convención,  ella  no  comprende  sino 


las  cosas  sobre  las  cuales  parece  que  las  partes  se 
propusieron  contratar."  En  el  artículo  preinserto 
no  es  que  parece  simplemente  que  las  partes  no  qui- 
siesen que  fuera  absoluto  el  compromiso  del  Go- 
bierno á  no  hacer  ninguna  otra  concesión  sobre 
alumbrado  eléctrico,  sino  que  expresaron  clara  y 
terminantemente  su  voluntad  de  que  no  lo  fuera. 
Ahora  bien ;  caducada  la  concesión  hecha  á  Maury, 
se  radicó  de  nuevo  en  la  persona  jurídica  del  Mu- 
nicipio el  derecho  que  fué  objeto  de  aquélla,  y  el 
Municipio  puede  disponer  libremente  de  ese  dere- 
cho, que  se  halla  en  su  patrimonio,  contratándolo 
con  usted  ó  con  cualquiera  otra  persona, 

Por  otra  parte,  un  privilegio,  como  es  el  que 
á  favor  de  la  Compañía  del  Gas  establece  el  ar- 
tículo 13  á  que  vengo  refiriéndome,  no  se  inter- 
preta jamás  ámplia  sino  restrictivamente;  porque 
el  privilegio  es  odioso,  y  otro  principio  de  legisla- 
ción estatuye  que  odia  restringid  favores  convenit 
ampliari. 

Extraño  sentido  quiere  dársele  al  artículo  14 
del  tercer  contrato.  Dice  ese  artículo:  uSi  al  ter- 
minar el  contrato  del  Gas  por  alumbrado  público 
deseare  el  Gobierno  del  Distrito  Federal  extender 
á  toda  la  ciudad  el  alumbrado  eléctrico,  la  Com- 
pañía del  Cas  se  compromete  desde  ahora  á  esta- 
blecerlo bajo  las  mismas  condiciones  aquí  estable- 
cidas." Conviene  advertir  que  el  contrato  de  alum- 
brado por  gas  y  el  de  alumbrado  eléctrico  termi- 
nan el  mismo  día,  conforme  á  lo  estatuido  en  el 
artículo  13  del  segundo  de  ellos. 

Para  todo  criterio  desapasionado  la  disposición 
preinserta  sólo  impone  á  la  Compañía  del  Gas  la 
obligación  de  establecer  bajo  las  condiciones  esti- 
puladas hoy  el  alumbrado  eléctrico,  si  el  Gobierno 
tuviere  á  bien  solicitar  de  ella  tal  servicio.  Decir 
que  si  vencidos  esos  contratos  el  Gobierno  deseare 


extender  á  toda  la  ciudad  el  alumbtado  eléctrico, 
ya  lo  tiene  contratado  con  la  Compañía  del  Gas, 
es  pecar  contra  el  buen  sentido;  ya  que  tal  aser- 
ción conduciría  á  la  consecuencia  absurda  de  que 
esos  contratos  rigen  mientras  existen,  y  seguirán 
rigiendo  cuando  hayan  dejado  de  existir.  Por  otra 
parte,  ¿hasta  cuándo  dura  la  incapacidad  del  Mu- 
nicipio para  contratar  con  otra  persona  que  no  sea 
la  Compañía  del  Gas  el  alumbrado  público  de  la 
ciudad  de  Caracas?  No  se  dice  cuando  termina  esa 
incapacidad.  ¿Podría  invocarla  la  Compañía  del  Gas 
por  tiempo  indefinido  ?  Esto  equivaldría  á  decir  que 
el  Municipio  le  enagenó  perpetuamente  el  servicio 
del  alumbrado  público  de  la  ciudad  de  Caracas. — 
Otro  absurdo. 

En  fuerza  de  las  razones  expuestas,  opino  que 
no  existe  colisión  entre  el  contrato  sobre  alumbra- 
do, celebrado  por  el  Ciudadano  Gobernador  de  este 
Distrito  con  usted  el  dos  de  marzo  último,  y  los 
de  la  Compañía  del  Gas,  sobre  alumbrado,  otor- 
gados el  8  de  setiembre  de  1883,  25  de  octubre 
de  1889  y  27  de  abril  de  1893. 

Me  envía  usted  también  las  consultas  que  la 
Compañía  del  Gas  solicitó  de  los  Doctores  Ale- 
jandro Urbaneja,  Manuel  Cadenas  Delgado  y  Ra- 
món F.  Feo.  Acatando  la  autoridad  de  estos  dos 
eminentes  maestros  y  reconociendo  el  talento  del 
compañero  Urbaneja,  paso  á  examinar  sus  dictá- 
menes; porque  en  mi  concepto  no  están  confor- 
mes con  la  justicia  y  el  derecho,  y  porque  la 
Compañía  del  Gas  los  ha  esgrimido  contra  usted 
como  arma  de  combate. 

Los  D  clores  Cadenas  y  Feo,  después  de  fun- 
damentar su  opinión  sobre  la  primera  y  segunda 
cuestiones  que  les  propuso  la  Compañía  del  Gas, 
la  concretan  en  estos  términos:  "Dedúcese,  pues, 
•de  lo  expuesto,  y  de  las  disposiciones  legales  cita- 
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das,  que  el  Municipio  no  puede,  ni  dejar  de  cum- 
plir los  contratos  celebrados  con  esa  Empresa,  ni 
conceder  á  Carrillo  ni  á  ninguno  otro,  ninguna 
parte  de  lo  comprendido  en  aquéllos  para  el  ser- 
vicio del  alumbrado  público  por  gas  y  por  electri- 
cidad, mientras  dichos  contratos  no  hayan  termi- 
nado por  algunas  de  las  causas  legales." 

Esto  no  es  resolver  tales  cuestiones,  sino  evadir 
su  resolución.  Que  el  Municipio  pueda  dejar  de  cum- 
plir los  contratos  celebrados  con  la  Compañía  del  (xas 
y  conceder  á  usted  ó  á  cualquier  otro  parte  de  lo 
comprendido  en  aquéllos,  nadie  lo  sostiene,  y  usted 
mismo  es  demasiado  discreto  y  honrado  para  soste- 
nerlo. Las  dos  cuestiones  referidas  se  encaminan  á 
establecer  si  hay  ó  no  colisión  entre  el  contrato  de  2 
de  marzo  último  y  los  de  la  Compañía  del  Gas ;  y  en 
uno  ú  otro  sentido  debió  ser  la  consulta. 

Al  contestar  la  tercera  cuestión,  es  decir,  si  ca- 
duco como  está  el  contrato  de  11  de  febrero  de  1893, 
celebrado  entre  el  señor  E.  J.  Maury  y  el  Gobierno 
Municipal,  puede  este  Gobierno  conceder  á  otra  per- 
sona que  no  sea  la  Compañía  del  Gas  el  derecho  de 
alumbrar  con  electricidad  los  edificios  y  plazas  que 
fueren. objeto  de  aquella  concesión,  dicen  los  propios 
Doctores,  que  de  los  artículos  13  y  11  del  tercer  con- 
trato u  se  deduce  jurídicamente  que  si  bien  el  Go- 
bierno del  Distrito  no  contrató  ni  está  obligado  á 
contratar  con  esa  Empresa  "  (la  Compañía  del  Gas) 
"  el  alumbrado  en  las  localidades  que  se  reservaron 
(que  son  parte  de  los  edificios  públicos),  no  está  por 
éso  facultado  para  contratarlo  con  un  tercero.  Aquel 
Gobierno  podrá  proveer  á  esa  necesidad  como  lo 
tenga  á  bien,  como  cosa  de  su  exclusiva  incumben- 
cia, respetando  sólo  aquella  prohibición  que  se  im- 
puso." 

Ya  he  demostrado  que  la  obligación  de  no 
hacer  establecida  en  el  artículo  13,  no  es  absoluta. 


—  9  — 

pues  está  limitada  por  el  artículo  1?, —  que  ex- 
cluye del  contrato  de  27  de  abril  de  1893  la  con- 
cesión hecha  á  Mauri ;  y  fenecida  tal  concesión,  no 
puede  entenderse  aquel  artículo  comprendiéndola  en  la 
prohibición,  porque  ello  pecaría  contra  un  principio 
de  Derecho,  de  que  lo  odioso  debe  restringirse. 
Así,  pues,  es  antijurídico  extenderla  referida  obli- 
gación de  no  hacer  á  lo  que  no  fué  materia  del 
contrato  en  que  se  estipuló;  y  por  otra  parte,  existe 
en  el  Municipio  la  plena  propiedad  del  derecho 
concedido  á  Mauri,  readquirida  por  la  caducidad 
del  contrato  respectivo.  Que  el  Gobierno  pueda 
proveer  á  esa  necesidad  como  lo  tenga  á  bien,  como 
cosa  de  su  exclusiva  incumbencia,  y  no  pueda  con- 
tratar la  satisfacción  de  esa  necesidad  por  respeto 
á  una  prohibición  que  no  podía  envolverla,  es  cosa 
que  no  tiene,  ni  tener  puede,  la  sanción  de  la  ló- 
gica. 

Examinada  la  consulta  emitida  por  los  Docto- 
res Cadenas  y  Feo  paso  á  ocuparme  sólo  de  un  punto 
de  la  del  Doctor  Alejandro  Urbaneja.  El  contra- 
to de  83  establece  en  su  artículo  octavo  veinte  y 
cinco  años  para  su  vigencia,  y  el  artículo  12  del 
de  89  establere  diez  para  el  mismo  fin*  Estu- 
diando estas  disposiciones  dice  el  Doctor  Urbaneja 
UY  acaso  por  un  error  de  cálculo  ó  de  pluma,  se- 
gún comprueba  el  artículo  trece  del  contrato  de 
abril  de  1893,  se  fijó  á  la  duración  de  aquel  con- 
trato un  término  de  diez  años  prorogables  á  vo- 
luntad de  las  partes  contratantes."  En  primer  tér- 
mino, si  hubo  error  de  cálculo  ó  de  pluma,  ha 
debido  decirlo  el  Presidente  de  la  Compañías  del 
Gas  en  la  carta  en  que  pide  la  consulta,  pues  á 
él  es  á  quien  correspondía  establecer  los  hechos 
sobre  que  debían  dictaminar  sus  abogados.  No 
establecido  el  error  de  hecho,  ¿no  sería  más  lógico 
inferir  que  las  partes  contratantes  quisieron  limi- 
tar á  diez  años  el  contrato  innovado,  en   vista  de 
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los  progresos  del  alumbrado  eléctrico,  de  que  es 
indiscreto  contratar  un  servicio  por  un  largo  tiempo 
sin  poder  modificar  ni  la  calidad  ni  el  precio  de  ese 
servicio,  y  sobre  todo,  atento  á  que  las  partes  se 
reservroii  la  facultad  de  prorrogar  su  duración? 

Más  adelante  dice  el  propio  abogado  lo  siguiente  - 
"Séguji  ese  contrato,  (el  de  1893)  sobre  alumbrado 
eléctrico,  que  se  debe  considerar  como  extensivo 
o  amplatorio  del  alumbrado  especial  por  gas  y  del 
alumbrado  público  general,  la  duración  del  alumbra- 
do público  general,  la  duración  del  alumbrado  por 
gas  y  también  el  del  eléctrico  será  de  quince  años. 
Su  artículo  trece  subsana  el  error  cometido  en  el 
artículo  doce  del  contrato  de  1889,  que  da  á  aquel 
convenio  una  duración  de  diez  años,  cuando  la  base 
del  cálculo  para  el  alumbrado  por  gas  no  era  otra 
que  la  contenida  en  el  artículo  octavo  del  contrato 
de  1883."  Como  se  vé,  este  razonamiento  se  basa 
tu  un  error  congeturado,  que  no  invoca  ni  aún  la 
parte  que  pide  consulta  y  á  quien  le  aprovecharía 
evidentemente.  Y  un  eror  tan  grave  en  contrato  de 
tal  entidad  ¿se  subsana  por  ventura  con  un  ues  decir"? 
De  lo  expuesto  infiero  que  el  error  no  ha  sido  de  las 
partes  contratantes,  sino  del  abogado  consultor. 
"Más,  en  el  supuesto  de  que  no  se  admitiese  el 
error  de  las  partes  contratantes  sobre  este  punto, 
— continúa  el  Doctor  Urbaneja — como  ellas  se  con- 
servaron la  facultad  de  prorrogar  la  duración  del 
contrato  de  1889,  conforme  al  mismo  artículo  doce, 
no  vendría  á  ser  otra  cosa  el  artículo  trece  del  de 
1893,  que  la  manifestación  de  prorrogar  por  quince 
años  más  á  partir  de  la  fecha  del  último  contra- 
to, la  duración  de  los  del  alumbrado  por  gas  y 
del  alumbrado  público  general,  y  la  fijación  clara, 
precisa,  de  la  acordada  al  contrato  de  abril  de  1883." 
Este  razonamiento  no  tiene  más  fuerza  que  el  an- 
terior, porque  el  artículo  trece  citado  dice:  "Este 


contrato  durará  el  tiempo  que  falta  para  terminar 
el  del  alumbrado  por  gas,  es  decir,  quince  años, 
etc."  y  se  vé  claramente  que  la  primera  cláusula 
fija  la  duración  del  contrato,  y  la  segunda,  supo- 
niendo sana  la  intención,  no  ha  de  considerarse 
sino  como  una  repetición  de  la  primera.  Por  otra 
parte,  según  ese  artículo  doce,  no  debía  convenirse 
la  prórroga  sino  corriendo  los  seis  meses  últimos 
del  respectivo  contrato. 

Tocante  á  las  acciones  que  la  Compañía  del 
<xas  cree  tener  contra  el  Municipio  y  contra  usted, 
á  ser  cierta  tal  creencia,  no  se  atrevería  segura- 
mente á  ejercerlas ;  porque  si  ella  demandase  al 
Municipio  por  cumplimiento  de  sus  contratos  y  pago 
de  daños  y  perjuicios,  el  Municipio  la  contrademan- 
daría  por  la  resolución  de  esos  contratos  ó  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios;  y  si  fuese  usted 
el  demandado,  vendría  la  Municipalidad  al  juicio 
y  llegaríamos  á  la  misma  contrademanda. 

Soy  de  usted  atento  servidor  y  amigo, 

Carlos  F.  Geisanti. 


Caracas :  ±  de  abril  de  1896. 

Señores  Doctores  Manuel  Clemente  ürbaneja  y  Pedro 
íehres  Cordero. 

Muy  señores  míos  : 

Suplico  á  Uds.  se  sirvan  darme  su  autorizada 
opinión  sobre  el  punto  siguiente  : 

Si  el  contrato  sobre  alumbrado  eléctrico,  cele- 
brado por  el  ciudadano  Gobernador  del  Distrito 
-conmigo  el  dos  de  marzo  último,  colide  ó  no  con 
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los  de  la  Compañía  del  Gas,  sobre  alumbrado,, 
otorgados  el  8  de  setiembre  de  1893,  25  de  octubre 
de  1889  y  27  de  abril  de  1893. 

Envío  á  Uds.  los  referidos  contratos,  el  cele- 
brado por  el  Municipio  con  el  señor  E.  J.  Mauri 
el  14  de  febrero  de  1893  y  los  demás  documentos 
referentes  al  asunto,  publicados  por  la  Compañía  del 
Gas  y  por  mí. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  tengo 
la  honra  de  suscribirme. 

Su  obsecuente  servidor,  q.  b.  s.  m., 

Jaime  F.  Carrillo.. 


Caracas  :  5  de  abril  de  1896. 
Señor  Jaime  F.  Carrillo. 

Muy  señor  mío. 

En  carta  fecha  de  ayer  solicita  usted  mi  opi- 
nión sobre  el  punto  siguiente:  uSi  el  contrato  so- 
bre alumbrado  eléctrico  celebrado  por  usted  con  el 
ciudadano  Gobernador  del  Distrito  Federal  colide 
ó  no  con  los  de  la  Compañía  del  Gas  sobre  alum- 
brado otorgados  el  8  de  setiembre  de  1883,  25  de- 
octubre de  1889  y  27  de  abril  de  1893." 

Me  place  que  su  carta,  que  ha  venido  acom- 
pañada, de  los  contratos  referidos,  del  otorgado  al 
señor  Mauri  en  febrero  de  1893  y  de  los  demás 
documentos  publicados  por  usted  y  la  Compañía 
del  Gas,  me  haya  puesto  en  el  caso  de  estudiar 
con  meditación  el  asunto  de  su  consulta,  pues  con- 
fieso á  usted  ingenuamente  que  cuando  tuve  noti- 
cia de  que  alguien  había  celebrado  un  contrato  so- 
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hve  alumbrado  público  y  particular  con  el  Muni- 
cipio, mi  primera  impresión  fué  del  todo  adversa 
.al  establecimiento  de  la  Empresa  de  que  es  usted 
promotor,  fiado  yo  en  los  diversos  comentarios  que 
■oía  hacer  sobre  el  contenido  de  los  contratos  que 
se  aseguraba  colidentes;  y  formé  el  prejuicio  de  que 
el  suyo  sería  un  nuevo  triste  ejemplar  de  la  faci- 
lidad con  que  á  las  veces  especuladores  ávidos  y 
autoridades  complacientes  pretenden  socabar  los 
derechos  más  firmes  y  al  abrigo  de  toda  tentativa 
de  violación.  Pero  este  prejuicio  mío  ha  quedado 
desvanecido  ante  la  lectura  comparada  de  los  con- 
tratos aludidos,  interpretados  según  las  reglas  acon- 
sejadas por  los  maestros  de  la  Ciencia,  entre  los 
cuales  cuento  á  los  Doctores  Feo  y  Cadenas,  de 
cuyo  dictamen  me  apena  disentir  por  el  mucho  res- 
peto que  me  merecen,  así  como  del  dictamen  del 
Doctor  Alejandro  Urbaneja,  á  quien  no  puedo  ca- 
lificar por  el  deudo  que  nos  liga. 

Previo  á  todo  declaro  á  usted  que  no  me  cea- 
paré  de  las  cláusulas  que  en  todos  esos  contratos 
se  refieran  á  obligaciones  y  derechos  entre  los  con- 
tratistas y  los  particulares  por  los  servicios  que  á 
éstos  prestan  aquéllos  con  su  industria;  ya  que  el 
ejercicio  de  ésta  lo  declara  libre  nuestra  Constitu- 
ción, sin  otra  limitación  que  la  propiedad  de  los 
inventos  y  descubrimientos. 

Volviendo  á  lo  pertinente,  supongo  válidos  los 
contratos  con  que  se  documenta  la  Compañía  del 
<3ras,  es  decir:  el  de  8  de  setiembre  de  1883,  el  de 
25  de  octubre  de  1889  y  el  de  27  de  abril  de  1893 
y  caducó  el  otorgado  al  señor  Maury  en  febrero 
de  ese  último  año : 

Es  evidente  que  entre  el  primero  de  esos  con- 
tratos y  el  del  señor  Jaime  F.  Carrillo  no  puede 
existir  colisión  :  aquel  se  refiere  á  alumbrado  por 
gas  y  este  á   alumbrado  eléctrico;  la  materia  de 


ambos  contratos  es  diferente,  por  ser  diferente  lav 
manera  de  iluminación. 

|  La  habrá  con  los  contratos  de  25  de  octubre' 
de  1889  y  27  de  abril  de  1893?  Tampoco.  Estos 
circunscriben  el  radio  de  acción  del  contrato  pri- 
mitivo, ó  sea  de  1883  que  es  la  ciudad  de  Caracas, 
menos  ciertos  sitios  públicos,  y  contienen,  además,  pa- 
ra el  Municipio  la  obligación  de  no  hacer  á  otra 
persona  concesión  de  alumbrado  público  en  la  ciu- 
dad de  Caracas  durante  el  lapso  de  ambos  contra- 
tos (artículo  7?  y  13  del  de  89  y  93  respectiva- 
mente). Esto  es,  que  en  la  esfera  de  acción  de 
los  tres  contratos  de  la  Compañía  del  Gas,  la  mu- 
nicipalidad no  podía  contratar  con  nadie,  especie 
alguna  de  alumbrado,  ya  fuese  por  gas,  electrici- 
dad, etc.  ¿Qué  extensión  abarca  el  contrato  Carri- 
llo? Veámosla.  Por  la  cláusula  primera  se  obliga 
á  establecer  el  alumbrado  eléctrico  para  los  edifi- 
cios y  sitios  públicos  y  de  particulares  con  lám- 
paras de  arco,  etc.;  y  la  Municipalidad,  por  su  parte,, 
agrega,  que  élla  se  obliga  á  generalizar  (cláusula 
cuarta)  en  la  ciudad  de  Caracas  el  alumbrado  eléc- 
trico por  focos  de  arcos,  al  extinguirse  el  contrato 
que  tiene  celebrado  con  la  Compañía  Anónima  del  Gas 
y  Ja  Luz  eléctrica.  Estas  dos  cláusulas  no  pueden 
aislarse:  la  última  limita  lo  que  parece  absoluto 
en  la  primera.  Rectamente  interpretados,  no  quie- 
ren decir  otra  cosa  sino  que  Carrillo  solo  puede 
hacer  uso  de  su  contrato,  ahora,  en  los  sitios  pú- 
blicos excluidos  del  privilegio  otorgado  á  la  Com- 
pañía del  Gas  y  la  Luz  eléctrica,  y  después  de  ex- 
tinguido el  dicho  privilegio,  en  toda  la  ciudad  de- 
Caracas. 

No  hay,  pues,  colisión  alguna  entre  la  conce- 
sión del  gas  y  la  concesión  de  Carrillo.  Pero  se 
objeta ;  la  hay :  1?  porque  por  el  artículo  13  del 
contrato  de  27  de   abril  de  1893,  el  Gobierno  ¡?e 


compromete  á  no  hacer  otra  concesión  para  alum- 
brado eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas  durante  el 
lapso  de  quince  anos,  y  habiendo  sobrevenido  la 
caducidad  del  contrato  Mauiy,  esa  porción  que  an- 
tes estaba  sustraída  al  imperio  de  la  Compañía, 
acrece  á  su  dominio  por  virtualidad  del  tal  artícu- 
lo ;  y  2?  porque  á  tenor  del  artículo  14  del  mismo 
contrato  que  dice  así:  "Si  al  terminar  el  contrato 
de  gas  por  alumbrado  deseare  el  Gobierno  del  Dis- 
trito Federal  extender  á  toda  la  ciudad  el  alumbrado 
eléctrico,  la  Compañía  del  Gas  se  compromete  des- 
de ahora  á  establecerlo  bajo  las  mismas  condicio- 
nes aquí  establecidas;"  el  Gobierno  del  Distrito 
Federal  tiene  ya  contratado  con  la  Compañía  del 
Gas  para  cuando  fenezca  el  derecho  de  ésta,  el 
alumbrado  eléctrico  para  toda  la  ciudad.  Luego  por 
eficacia  de  estas  dos  objeciones,  el  contrato  Carri- 
llo no  puede  entrar  en  actividad,  ni  ahora,  ni  des- 
pués, ni  nunca. 

Pero  todo  esto  me  parece  un  mal  y  aun  un 
bizarro  razonar.  Veo  que  la  primera  objeción  po- 
ne en  olvido  alguna  de  las  sanas  reglas  de  inter- 
pretación de  los  contratos  y  de  los  títulos  de  que 
se  originan  derechos.  Así  como  no  puede  aislarse 
la  cláusula  1?  de  la  cláusula  4?  en  la  concesión 
Carrillo,  tampoco  pueden  aislarse  en  los  contratos 
del  Gas,  las  cláusulas  generales  y  absolutas  de  las 
particulares  que  las  limitan.  Por  estas  íiltimas  se 
viene  en  cuenta  que  la  intención  común  de  las  par- 
tes (y  ésta  es  quizá  la  principal  regla  de  interpre- 
tación) fue  que  del  alumbrado  público  general  de 
Caracas  á  que  debía  atender  la  Compañía  quedasen 
excluido  ciertos  sitios  público  reservándose,  de  consi- 
guiente, el  Municipio  la  falcultad  de  proveer  á  su 
alumbrado  en  la  forma  que  juzgare  conveniente.  Tal 
exclusión  se  observa  desde  el  primero  al  último 
contrato  de  la  Compañía.    Por  el  primitivo,  el  de 
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1888,  no  entraba  en  la   concesión   ningún  edificio 
público.    Para  el  caso  en  que  el  Gobierno  quisiere 
aprovecharse  de  la  luz  de  la  Compañía  para  ilumi- 
narlos, esta  debía  prestar  el  servicio  por  la  mitad  del 
precio  cobrado  á  los  particulares  (artículo  2?);  lo 
que  ciertamente  no  quiere  decir  que  el  Gobierno 
no  pudiese  alumbrar  sus  edificios  contratando  con 
otras  personas  tal  servicio.    Por  el  artículo   7?  del 
contrato  de  25  de  octubre  de  1889,  quedan  excluidos 
del  alumbrado  de  la  Compañía,  la  Casa  Amarilla, 
el  Salón  Municipal,  el  Palacio  Federal,  el  de  la  Pla- 
za interior  del   Capitolio  y  el  de   otro   edificio  ó 
plaza  pública.    Por  el  contrato  celebrado  en  27  de 
abril  de  1893,  quedan  así  mismo  excluidos  los  sitios 
concedido  al  señor  Mauri.    Y  tan  está  en  las  visce- 
ras del  privilegio  del  alumbrado  público  otorgado 
á  la   Compañía,  la  exclusión  de  ciertos  sitios  pú- 
blicos, que  de  otra  manera   no    se  explica  como 
pudo  el  Gobierno  contratar  con  el  señor  Mauri  el 
alumbrado  de  esos  sitios,  entre  el  contrato  de  oc- 
tubre de  89  y  el  de  abril  93  otorgados  á  la  Compa- 
ñía, y  que  en  este  último  se  hiciese  expresa  salvedad 
de  los  derechos  de  Mauri.    De  todo  lo  cual  resulta 
que  las  cláusulas  7i?  y  13  de  los  contratos  de  89  y  93, 
respectivamente,  no    pueden  referirse,  apesar  de 
su  generalidad,  sino  á  lo  concedido  por  dichos  con- 
tratos y  no  á  lo  que  expresamente   exclu3~en.  Y 
es  que  "todas  las  cláusulas  de  las  convenciones  se 
interpretan  las  unas  por  las  otras,  dando  á  cada  una 
de  ellas  el  sentido  que  resulte   del  acto  integro." 
Todavía  hay  duda  ?    Pues  si  la  hubiere,  que  no  la 
creo  posible,  recuérdese  que  "en  la  duda  toda  con- 
vención se  interpreta  contra  el  que  ha  estipulado  y 
en  favor  de  quien    ha  contraído  la  obligación,"  y 
aquí  quien  aparece  contrayendo  la  obligación  es  el 
Municipio.    In  stipidationibus  cum  quaeritúr  quid  ac- 
tum  sit,  verba  contra  stipulatorem  interpretando,  sunt 
(L.  35  c.  18  fe  de  verb.  obligat). 


Si  por  otra  parte,  eomó  es  visible  la  concesión 
otorgada  á  la  Compañía  del  Gas  y  la  Luz  Eléc- 
trica es  un  privilegio,  el  título  que  lo  constituye 
debe  ser  rígidamente  interpretado  por  lo  que  hace 
á  su  extensión.  De  modo  que  todo  lo  omitido  en 
él  queda  fuera  de  su  alcance,  y  á  fortiori  todo  lo 
"que  expresamente  se  haya  excluido.  Y  esto  es 
precisamente  lo  que  ocurre  respecto  de  los  sitios 
de  la  concesión  Maury,  los  que  por  manera  expresa 
quedaron  excluidos  de  la  Jurisdicción  de  la  Com- 
pañía del  Gas  y  la  Luz  Eléctrica. 

La  objeción  deducida  de  los  términos  del  ar- 
tículo 14  del  contrato  de  93  es  grafía  argiiendi. 
Ese  artículo  no  contiene  sino  una  policitación  de 
servicios  que  hace  la  Compañía  para  cuando  se 
extinga  su  contrato.  Un  deseo  muy  natural  de 
seguir  viviendo,  pero  que  está  en  poder  del  Muni- 
cipio aceptar  ó  rechazar. 

Es  pues  mi  dictamen  que  no  hay  colisión  en- 
tre fju  contrato  y  los  de  la  Compañía  del  Gas  y 
la  Luz  eléctrica. 

Con  toda  consideración  soy  de  usted  atento 
servidor, 

Manuel  Clemente  Urbaneja 


Caracas:  ">  de  abril  de  1896. 
Señor  Don  Jaime  F.  Carrillo. 
Señor  mío  : 

Tengo  la  honra  de  contestar  á  la  carta  que  us- 
ted se  ha  servido  dirigirme  en  solicitud  de  mi  opi- 
nión acerca  del  contrato  celebrado,  el  2  de  marzo 
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último,  entre  usted  y  el  Gobernador  del  Distrito 
Federal  sobre  establecimiento  de  alumbrado  eléctrico 
en  esta  ciudad,  en  presencia  de  los  contratos  an- 
teriores con  la  Compañía  del  Gas  y  de  la  Luz  Eléc- 
trica. Y  después  de  haber  estudiado  con  la  mate- 
ria algunas  publicaciones  que  ba  becbo  la  prensa 
sobre  el  punto,  paso  á  exponerle,  con  franqueza  mi 
humilde  concepto. 

Bien  está  que  haga  para  el  efecto  una  relación 
suscinta  de  los  hechos. 

En  8  de  setiembre  de  1893,  Henrique  Valiente 
se  comprometió  á  establecer  el  alumbrado  de  gas 
en  la  ciudad  de  Caracas,  por  el  termino  de  25  años. 
Y  el  Gobierno  se  comprometió  á  no  hacer  otras 
concesiones  iguales  sobre  dicho  alumbrado,  durante 
aquel  lapso. 

En  25  de  octubre  de  1889,  la  Compañía  del 
Gas  se  comprometió  á  extender  en  la  ciudad  su 
entubado,  con  el  objeto  de  aumentar  y  generalizar 
el  alumbrado  de  Caracas.  Y  el  Gobernador  del 
Distrito  Federal  se  comprometió  (Art.  7)  tká  no  ha- 
cer otra  concesión  de  alumbrado  en  la  misma  ciu- 
dad ;  pero  pudiendo,  sin  embargo,  por  aceptación 
expresa  de  la  Compañía,  contratar  el  alumbrado 
eléctrico  de  la  Casa  Amarilla,  el  Salón  Municipal, 
el  Palacio  Federal,  el  de  la  plaza  interior  del  Ca- 
pitolio, ó  el  de   otro  edificio  ó  plaza  pública  " 

En  14  de  febrero  de  1893,  el  señor  Emilio  J. 
Mauri  obtuvo  del  Gobierno  del  Distrito  Federal 
"el  derecho  de  alumbrar  con  luz  eléctrica,  la  Casa 
Amarilla,  el  Salón  Municipal,  el  Palacio  Federal, 
la  plaza  interior  del  Capitolio  ú  otro  edificio  ó  pla- 
za pública  de  la  ciudad  de  Caracas/1  es  decir,  los 
mismos  edificios  y  sitios  exceptuados  en  el  contra- 
to, de  fecha  anterior,  celebrado  con  la  Compañía 
del  Gas  sobre  alumbrado  de  igual  especie.  Y  el 
Gobierno    se   comprometió   á  sostener  el  derecho 
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concedido,  por  el  término  de  25  anos,  y  á  no  con- 
tratar con  más  nadie  el  referido  alumbrado  de  los 
edificios  y  sitios  indicados,  durante  aquel  lapso.  Se 
otorgó  además  al  contratista  el  lapso  de  siete  meses, 
para  comenzar  los  trabajos  de  instalación  del  alum- 
brado, acordándosele  también  una  prórroga  por  tiem- 
po igual  al  que  le  ocasionasen  al  efecto  fuerza 
mayor  ó  causas  imprevistas. 

En  27  de  abril  de  1893,  á  los  diez  años  del 
primero  de  estos  contratos,  la  Compañía  del  Gas 
se  comprometió  á  "establecer  en  Caracas  el  alum- 
brado eléctrico,  menos  en  aquellos  puntos  acorda- 
dos al  señor  E.  J.  Mauri."  Y  el  Gobierno  se  com- 
prometió á  no  hacer  ninguna  otra  concesión  para 
alumbrado  eléctrico  en  la  misma  ciudad,  durante 
el  lapso  de  quince  años  estipulado  con  tal  fin. 

Ahora,  el  2  de  marzo  del  corriente  año,  el  Go- 
bernador del  Distrito  Federal  y  el  señor  Jaime  Fe- 
lipe Carrillo  contratan  el  alumbrado  eléctrico,  com- 
prometiéndose el  segundo  á  establecerlo  en  la  ciu- 
dad de  Caracas,  del  modo  que  expresan,  "para  los 
edificios  y  sitios  públicos  y  de  particulares,"  y  obli- 
gándose el  primero  á  "generalizar  en  la.  misma 
ciudad  el  alumbrado  público  por  focos  de  arco,  en 
sustitución  del  de  gas,  al  extinguirse  el  contrato  que 
tiene  celebrado  con  la  "Compañía  Anónima  del  Gas 
y  de  la  Luz  Eléctrica"  sobre  alumbrado  público. 

En  tal  situación  las  cosas,  el  señor  Carrillo  se 
sirve  consultarme: 

"Si  el  contrato  sobre  alumbrado  eléctrico  cele- 
brado por  el  ciudadano  Gobernador  del  Distrito  con- 
migo el  dos  de  marzo  último,  colide  ó  nó  con  los 
de  la  Compañía  del  Gas,  sobre  alumbrado,  otorga- 
dos el  8  de  setiembre  de  1893,  25  de  octubre  de 
1889  y  27  de  abril  de  1893." 

No  hay  necesidad  de  discurrir  aquí,  ni  sobre  la 
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obligación  negativa  que,  en  los  mencionados  con- 
tratos anteriores  al  del  2  de  marzo,  contrajo  el  Mu- 
nicipio de  Caracas  respecto  del  alumbrado,  ni  sobre 
el  carácter  ó  condición  de  éste,  ni  tampoco  acerca 
de  loSj  motivos  que  pudiesen  alegarse  pava  la  res- 
cisión de  esos  contratos. — Lo  primero,  porque  la 
obligación  de  no  hacer,  constante  en  el  derecho 
universal,  se  haya  expresamente  consagrado  en  el 
de  Venezuela. — Lo  segundo,  porque  la  potestad  del 
Municipio  no  puede  extenderse  á  los  derechos  pri- 
vados de  quienes  pueden  contratar  por  sí  y  para  sí, 
sino  limitarse  al  de  la  representación  que  ejerce  y 
que,  en  la  especie,  no  pasa  del  alumbrado  público. 
— Y  lo  tercero,  porque  el  reclamo  consiguiente  es 
cosa  que  incumbe  á  la  parte  que  se  considere  per- 
judicada. 

Sentado  lo  expuesto  y  habiendo  presente  que 
los  contratos  formados  legalmente  tienen  fuerza  de 
ley  entre  las  partes,  preciso  es  concluir  que  ver- 
salido  los  celebrados  con  la  Compañía  del  Gas  y 
de  la  Luz  Eléctrica  sobre  cosa  lícita  y  entre  perso- 
nas capaces,  están  en  ejecución  y  obligan  á  sus 
otorgantes,  no  solamente  como  lo  previene  la  ley 
(Código  Civil  artículo  1.077),  á  cumplir  lo  expresado 
en  ellos,  sino  á  todas  las  consecuencias  que  se  deri- 
van de  los  mismos  contratos,  según  la  equidad,  el 
uso  ó  la  ley. 

En  esta  virtud,  comprometido  como  está  el 
Gobierno  á  no  hacer  concesiones  iguales  sobre 
alumbrado  de  gas  á  otras  personas  distintas  de  la 
Compañía  del  Gas,  no  puede  haber  cuestión  res- 
pecto del  derecho  que  en  favor  de  esta  parte  se 
deriva  de  la  obligación  negativa  contraída  por  el 
Municipio,  so  pena  de  pagar  el  deudor  los  daños  y 
perjuicios  á  que  lo  somete  la  ley  por  el  solo  hecho 
de  ía  contravención  (artículo  1.166  Código  Civil). 

Las  mismas  personas— la  Compañía  del  Gas  y 


el  Municipio — en  el  propósito  de  generalizar  el  alum- 
brado y  aún  de  mejorarlo,  contrataron  en  octubre 
de  1889  y  abril  de  1893,  la  mayor  extensión  del 
alumbrado  del  gas  3^  el  establecimiento  del  eléctrico; 
comprometiéndose  el  Municipio,  en  cuanto  al  pri- 
mero, á  ampliar  la  concesión  en  los  términos  en- 
tonces estipulados,  y  la  Compañía,  en  cuanto  al 
segundo,  ora  á  aceptar  que  el  Gobierno, — no  obs- 
tante su  compromiso  general  de  no  hacer  otra  con- 
cesión de  alumbrado  en  Caracas, — pudiese  contratar 
el  eléctrico  de  la  Casa  Amarilla,  Salón  Municipal, 
Palacio  Federal,  Plaza  interior  del  Capitolio,  ó  el 
de  otro  edificio  ó  plaza  pública  (octubre  de  89)r 
ora  á  no  incluir  en  su  compromiso  y  respetar  los 
derechos  y  las  obligaciones  que,  respectivamente,, 
habían  establecido  el  señor  E.  J.  Mauri  y  el  Mu- 
nicipio sobre  el  mismo  alumbrado  eléctrico  en  los 
edificios  y  demás  sitios  indicados  (abril  de  93.) 

De  modo  que  ei  Gobierno  concedió  á  la  Com- 
pañía todo  lo  que  podía  otorgarle,  y  la  Compañía, 
reconociendo  así  las  limitaciones  que  ella  misma  se 
había  impuesto  en  el  contrato  de  1889  y  en  que  se 
encontraba  su  contratante  por  el  contrato  de  Mau- 
ri— 110  pretendió  ni  podía  pretender  en  su  contra- 
to de  abril  de  1893  más  allá  de  lo  que  entonces 
permitía  la  potestad  del  Municipio,  recortada  á  la 
sazón  por  los  compromisos  anteriores. — Dio  el  uno, 
pues,  y  recibió  la  otra — ni  más  ni  menos— cnanto  se 
podía  de  la  cosa  sobre  que  contrataban  ;  quedando 
de  esta  suerte  el  Municipio  en  completo  ejercicio  de 
sn  señorío  para  el  caso  de  no  efectuarse  el  alumbrado 
eléctrico  de  los  edificios  y  sitios  reservados  en  dos 
contratos  y  no  comprendidos,  por  tanto,  en  el  de 
abril  celebrado  con  la  Compañía  del  Gas. 

Y  quedó  el  Municipio  en  tanta  mayor  libertad 
respecto  de  lo  reservado,  cuanto  que  no  se  compro- 
metió en  el  contrato  de  abril  de  1893 — y  á  fe  que  era 


la  ocasión — á  pactar  con  aquella  Empresa  el  alum- 
brado eléctrico  de  las  localidades  públicas  excluidas, 
ni  aun  á  otorgarle  la  concesión,  si  no  se  llevaba  á 
cabo  el  contrato  ajustado  con  Mauri.  La  generali- 
dad de  la  obligación  negativa  por  parte  del  Gobierno 
sobre  alumbrado  eléctrico  en  Caracas,  establecida  á 
favor  de  la  Compañía  del  Gas  en  dicho  contrato 
de  abril,  es  una  generalidad  que,  como  todas  las  co- 
sas, tiene  y  debe  tener  sus  límites.  Caduco  por  cual- 
quier motivo  el  contrato  de  Mauri,  los  derechos  y 
las  obligaciones  se  rigen  en  lo  tocante  á  aquellas  lo- 
calidades, no  por  la  ley  de  abril,  que  no  las  modificó 
ni  abrogó  expresamente,  sino  por  la  ley  de  octubre 
de  1889,  que  así  S3  mantiene  en  su  fuerza  y  vigor, 
tanto  más  cuanto  que  en  la  oportunidad  fué  espon- 
tánea y  terminante,  por  parte  de  la  Compañía,  la  ex- 
clusión del  alumbrado  eléctrico  en  los  mencionados 
edificios  y  sitios  públicos  (artículo  7?  del  contrato). 
La  generalidad  apuntada  no  puede,  pues,  compren- 
derlos, ni  aún  porque  el  Gobierno  desee  extender  ese 
alumbrado  á  toda  la  ciudad.  Si  la  Compañía  se  com- 
prometió en  el  caso  á  establecerlo  bajo  las  mismas 
condiciones  estipuladas  en  su  contrato  de  abril  (ar- 
tículo 14),  semejante  deseo  no  es  una  obligación  del 
Gobierno  que  pueda  reclamársele  ahora. 

Sentado  todo  lo  expuesto  y  visto  que  por  no  ha- 
berse efectuado  el  contrato  de  Mauri,  el  Municipio 
quedó  desligado  de  sus  compromisos  relativos,  es  in- 
concebible un  vínculo  jurídico  que  lo  ate  al  caso  con 
la  Compañía  del  Gas  y  que  prohiba  al  dueño  y  señor 
de  la  cosa  contratar  libremente  con  quien  quiera  so- 
bre ella,  es  decir,  sobre  el  alumbrado  eléctrico  de  los 
edificios  y  sitios  públicos  excluidos  en  los  contratos  de 
dicha  Compañía.  Fuera  necesario  para  el  efecto  que 
eu  el  contrato  de  abril  se  hubiese  estipulado  expresa- 
mente semejante  condición,  de  la  que  no  hay  allí 
constancia  alguna.  Si  para  la  validez  de  los  contra- 
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tos  es  indispensable  un  objeto  determinado  que  pue- 
da ser  materia  de  convención,  y  este  objeto  era, 
tanto  para  la  Compañía  como  para  el  Gobierno,  el 
alumbrado  eléctrico  de  Caracas — menos  en  los  pun- 
tos excluidos, — la  obligación  negativa  del  Municipio 
no  puede  extenderse  á  voluntad  de  la  otra  parte  con- 
tratante, porque  tratándose  entonces  del  cercena- 
miento de  un  derecho,  del  menoscabo  de  la  propiedad 
agena,  este  cercenamiento,  este  menoscabo  requieren 
necesariamente  el  concurso  explícito,  claro,  termi- 
nante de  quien  lo  padece,  del  dueño  de  la  propie- 
dad, del  señor  del  derecho.  Lo  contrario  sería  una 
usurpación, — y  conduciría  á  un  absurdo. 

En  tal  virtud,  el  contrato  de  2  de  marzo  úl- 
timo por  lo  tocante  al  alumbrado  eléctrico  de  los 
edificios  y  sitios  públicos  de  que  hacen  excepción 
los  contratos  de  1889  y  1893,  en  mi  concepto  no 
colide  con  estos,  como  no  colide  tampoco  respecto 
•de  su  establecimiento  para  el  servicio  de  particulares, 
ni  en  cuanto  á  su  generalización  en  la  ciudad  de 
Caracas,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  Municipio 
no  se  obliga  á  este  efecto,  sino  para  cuando  se 
extinga  el  contrato  que  tiene  celebrado  con  la  Com- 
pañía Anónima  del  Gas  y  de  la  Luz  Eléctrica  (Cláu- 
sula 4?) 

Por  lo  que  hace  á  los  demás  puntos  que  com- 
prende el  alumbrado  público  de  gas  y  de  electricidad 
contratado  con  aquella  Compañía,  es  evidente  para 
mí  que  sus  estipulaciones  dan  á  ésta  derechos  per- 
fectos, que  no  pueden  perturbarse  y  que  durante 
su  plazo  descansan  resguardados  por  la  buena  fe 
y  el  respeto  de  su  contratante. 

Con  toda  consideración  y  consignado  así  mi  sen- 
tir, me  suscribo  de    usted  a.  s.  s.  y  a.  q.  b.  s.  m. 


P.  Febres  Cordero. 
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INFORME 

que  presenta  la  Comisión  especial  nombrada  por  el  Concejo- 
Municipal  del  Distrito  Federal  para  estudiar  el  contra- 
to celebrado  entre  el  ciudadano  Gobernador  del  mismo 
Distrito,  suficientemente  autorizado  por  el  Presidente  de 
la  República,  y  el  ciudadano  Jaime  F.  Carrillo,  sobre 
alumbrado  eléctrico  en  esta  ciudad,  el  cual  fué  aprobado 
por  dicha  Corporación  en  sesión  de  6  de  los  corrientes. 


Ciudadano  Presidente  y  demás  miembros   del  Concejo  Municipal 
del  Distrito  Federal. 

La  Comisión  nombrada  para  formar  concepto  sobre  el  con- 
trato  celebrado  por  el  ciudadano  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
deral con  el  señor  Jaime  F.  Carrillo  pasa  á  exponer  su  opinión: 

El  contrato  sometido  á  vuestra  consideración  tiene  por 
objeto  establecer  dentro  de  un  plazo  determinado,  en  la  ciu- 
dad de  Caracas,  el  alumbrado  eléctrico  para  los  edificios  y 
sitios  públicos  y  de  particulares  con  lámparas  de  arco  de  mil 
doscientas  bujías  y  con  lámparas  incandescentes  de  diez  y  seis 
bujías  y  generalizar  el  alumbrado  público  en  la  misma  ciudad 
por  focos  de  arco,  en  sustitución  del  de  gas,  al  extinguirse  el  con- 
trato que  tiene  celebrado  el  Municipio  con  la  "Compañía 
Anónima  del  Gas  y  de  la  Luz  Eléctrica,"  sobre  alumbrado 
público. — A  estos  fines  se  establecen  en  el  contrato  los  debe- 
res y  derechos  recíprocos  de  las  partes  contratantes,  se  otor- 
gan concesiones  al  contratista  Carrillo  y  éste  se  obliga  á  dar 
caución  real  ó  personal  por  la  cantidad  de  B  100.000  para 
garantizar  la  instalación  de  la  luz  eléctrica  en  el  lapso  fijado. 

Impuesto  como  está  el  Cuerpo  de  las  bases  y  condiciones 
generales  del  contrato  por  haberlo  ya  aprobado  en  primera 
discusión,  consideramos  innecesario  entrar  en  un  análisis  pro- 
lijo de  esas  bases  y  condiciones,  bastando  expresar:  que  las 
hemos  encontrado  bien  meditadas,  tendentes  á  fijar  los  derechos 
y  deberes  de  los  contratantes  en  los  límites  de  lo  lícito  y  legal 
y  á  dejar  establecidos  los  medios  de  hacer  efectivas  las  estipu- 
laciones del  contrato. 

Pudiera  ser  excesivo  el  término  de  cincuenta  años  fijado 
para  la  duración  del  contrato  en  la  clásula  duodécima;  pero 
deja  de  serlo  á  juicio  de  la  Comisión,  desde  que  el  contratisa 
Carrillo  se  obliga  en  el  inciso  (a)  de  la  cláusula  primera,  á 
modificar  cada  diez  años  contados  desde  la  fecha  de  la  inau- 


guración  del  alambrado  eléctrico,  los  precios  de  éste  eu  el 
mismo  tanto  por  ciento  que  se  hubieren  modificado  en  la  ciudad 
de  New  York.  Oon  tal  estipulación  el  término  general  del 
contrato  se  reduce  á  períodos  de  diez  años,  sin  temor  de  au- 
mento en  los  precios,  porque  este  extremo  no  entra  en  lo  con- 
venido. 

La  obligación  contenida  en  la  cláusula  decimatercia,  de 
no  contratar  el  Municipio  con  ninguna  otra  persona  ó  Compa- 
ñía el  alumbrado  de  esta  ciudad  por  el  sistema  de  electricidad, 
ó  por  cualquiera  otro  sistema  durante  los  cincuenta  años  de 
la  vigencia  del  contrato,  y  á  no  conceder  el  establecimiento 
de  las  líneas  aéreas  ó  subterráneas  en  las  calles  de  la  misma 
ciudad  para  los  mismos  efectos  del  contrato,  sería  de  todo 
punto  inaceptable,  si  en  cambio  de  esas  concesiones  que  no 
pueden  ir  más  allá  de  lo  concerniente  al  alumbrado  público 
de  la  ciudad,  el  contratista  Carrillo  no  se  obligara  como  se 
obliga  á  perfeccionar  el  alumbrado  y  aún  á  sustituirlo  por 
otro  de  mayor  conveniencia  si  los  nuevos  inventos  lo  hicieren 
posible.  Reducidas  á  su  límite  natural  y  contrapesadas  como 
están  las  concesiones  expresadas  quedan  limitadas  á  una  simple 
preferencia,  que  es  natural. 

Admitidas  como  han  sido  por  el  contratista  Carrillo  las 
lijeras  modificaciones  de  redacción  que  veréis  en  el  contrato 
acompañado,  lo  expuesto  sería  suficiente  para  que  la  Comisión 
diera  por  cumplido  el  encargo  que  se  le  confió;  mas  como 
quiera  que  la  "Compañía  del  Gas  y  de  la  Luz  Eléctrica,"' 
considerando  atacados  los  derechos  que  tiene  adquiridos  por 
contratos  con  el  mismo  Municipio  celebrados,  dirigió  á  este 
Cuerpo  la  protesta  de  once  de  marzo  próximo  pasado  y  con- 
tinúa gestionando  para  que  se  niegue  la  aprobación  al  con- 
trato celebrado  con  el  señor  Carrillo,  hemos  considerado  que 
debemos  ocuparnos  siquiera  sea  ligeramente  de  la  protesta  y 
gestiones  referidas,  y  fundar  el  juicio  que  hemos  formado  de 
aquella  pretensión. 

Dos  contratos  tiene  celebrados  la  "Compañía  del  Gas  y  de 
Ja  Luz  Eléctrica"  con  el  Municipio,  uno  el  25  de  octubre  de 
1889  y  el  otro  el  27  de  abril  de  1893 :  por  el  primero  se  com- 
prometió la  Compañía  á  extender  el  entubado  hasta  los  luga- 
res determinados  en  el  artículo  1°  y  el  Gobernador  se  compro- 
metió (artículo  2o)  á  mandar  pagar  diariamente  por  las  Rentas 
Municipales  el  alumbrado,  hasta  de  mil  cuatrocientos  faroles 
por  lo  menos;  y  pudieudo  aumentarlo  dentro  de  los  límites 
establecidos:  por  el  artículo  7°  el  Gobernador  del  Distrito  se 
compromete  á  no  hacer  otra  concesión  de  alumbrado  en  la 
ciudad  de  Caracas;  pero  acepta  la  Compañía  que  el  Gobierno 
pueda  contratar  el  alumbrado  eléctrico  de  la  Casa  Amarilla, 
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-el  Salón  Municipal,  el  Palacio  Federal,  el  de  la  plaza  interior 
del  Capitolio  ó  el  de  otro  edificio  ó  plaza  pública,  sin  dismi- 
nuir por  esto  los  1.400  faroles  estipulados  como  mínimum — La 
duración  de  este  contrato  es  de  diez  anos  (artículo  12). 

Por  el  segundo  contrato  la  Compañía  del  Gas  se  compro- 
mete á  establecer  en  la  ciudad  de  Caracas  el  alumbrado  eléc- 
trico (menos  en  aquellos  puntos  acordados  al  señor  E.  J.  Mau- 
ri  según  contrato  de  27  de  febrero  del  mismo  año  de  1893). 
Esos  puntos  son  los  mismos  reservados  en  el  contrato  de  1889. 
Por  el  artículo  13  se  fijó  la  duración  del  contrato  en  el 
tiempo  que  faltaba  para  terminar  el  alumbrado  por  gas  y  du- 
rante ese  tiempo  el  Gobierno  se  obligó  á  no  hacer  ninguna 
otra  concesión  para  alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas. 

Son  estos  los  derechos  adquiridos  por  la  "Compañía  del 
Gas  y  de  la  Luz  Eléctrica"  y  de  ellos  deduce  que  el  Concejo 
no  puede  hoy  legalmente  admitir  las  proposiciones  del  contra- 
to <M  señor  Jaime  F.  Carrillo,  porque  según  ella  versan  sobre 
una  cosa  que  está  fuera  de  su  dominio  y  porque  no  le  es 
dado  al  Concejo  modificar,  restringir  ni  rebajar  lo  establecido 
-en   los  contratos,  ley  suprema  de  las  partes. 

íso  desconoce  la  Comisión  que  los  contratos  bilaterales 
«crean  derechos  y  obligaciones  correlativas  entre  las  partes  :  que 
no  es  dado  á  uua  sóla  de  éstas  sustraerse  por  su  sola  voluntad 
de  los  deberes  contraídos,  ni  desconoce  tampoco  que  los  dere- 
chos adquiridos  son  bienes  que  entran  desde  luego  en  el  pa- 
trimonio del  adqnirente;  pero  sabe  al  mismo  tiempo  que  las 
contratos  no  otorgan  otros  derechos  que  los  que  expresamente 
cedieron  ó  enagenaron  los  contratantes ;  y  que  no  obligan  sino 
eu  tanto  cuanto  fué  materia  de  la  obligación  y  es  consecuencia 
forzosa  y  necesaria  de  la  misma. 

Queda  dicho  que  el  Gobernador  del  Distrito  se  compro- 
metió por  el  articulo  7o  del  contrato  de  1889,  á  no  hacer  otra 
concesión  de  alumbrado  en  la  ciudad  de  Caracas  y  que  la  Com- 
pañía del  (xas  aceptó  que  el  Gobierno  pudiera  contratar  el 
alumbrado  eléctrico  en  los  lugares  designados  en  el  mismo 
artículo.  En  uso  de  ese  derecho  el  Gobernador  «leí  Distrito 
contrató  en  27  de  febrero  de  1893  con  el  señor  E.  J.  Mauri, 
el  alumbrado  eléctrico  para  esos  lugares;  y  cuando  en  abril 
siguiente  contrató  con  la  Compañía  del  Gas  el  alumbrado 
eléctrico  en  Caracas,  se  dice  terminantemente  en  el  artículo 
1"  menos  en  aquellos  puntos  dados  al  señor  E.  J.  Mauri.  Ca- 
duco el  contrato  Mauri,  el  Municipio,  y  ningún  otro,  readqui- 
rtó  aquellos  derechos,  de  lo  que  no  ha  dispuesto  en  ninguna 
de  las  formas  traslativas  de  la  propiedad,  por  tanto  son  bie- 
nes que  entraron  de  nuevo  en  su  patrimonio:  pretender  hoy 
que  no  puede  disponer  de  lo  que  le  pertenece,  es  atacar  el 
sagrado  derecho  de  propiedad. 


El  compromiso  contenido  en  el  artículo  13  del  contrato 
•de  lí*93,  "de  no  hacer  ninguna  otra  concesión  para  alumbrado 
eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas"  tiene,  y  no  puede  menos 
ele  teuer,  la  limitación  que  los  mismos  contratantes  le  dieron 
por  la  aceptación  contenida  en  el  artículo  Io  del  mismo  con- 
trato:  la  prohibición  que  voluntariamente  se  impuso  el  Go- 
bernador no  comprendió  los  puntos  reservados,  contratados 
como  lo  estaban  ya,  pero  ni  aún  en  el  caso  de  que  no  lo 
hubieren  estado.  Tampoco  envuelve  obligación  el  simple  deseo 
expresado  en  el  artículo  14.  "Si  al  terminar  el  contrato  del 
gas  por  alumbrado  público  deseare  el  Gobierno  del  Distrito 
Federal  extenderá  toda  la  ciudad  el  alumbrado  eléctrico.-.-" 

Tan  cierto  es  lo  que  dejamos  expuesto  que  sin  discrepan- 
cia alguna  se  reconoce:  "que  el  Gobierno  del  Distrito  no  con 
trató  ni  se  obligó  á  contratar  con  la  Empresa  del  Gas  el 
alumbrado  en  las  localidades  reservadas,"  pero  con  todo  se  as- 
pira á  sostener,  que  no  por  eso  está  facultado  para  contra- 
tarlo con  un  tercero,  que  aquel  Gobienio  podrá  proveer  á  esa 
necesidad  como  lo  tenga  á  bien,  respetando  sólo  la  prohibición 
que  se  impuso. 

La  Comisión  no  puede  comprender  cómo  se  incurra  en  un 
contrasentido  de  esa  magnitud,  ni  menos  que  se  aspire  á  co- 
locar al  Municipio  en  una  situación  tan  anómala  y  extraor- 
dinaria equivalente  á  una  interdicción  de  género  absolutamen- 
te desconocido. 

Es  aún  más  peregrina  la  pretensión  de  la  "Compañía  del 
Gas  y  de  la  Luz  Eléctrica,  si  se  considera  que  los  derechos 
>que  con  tanta  fuerza  invoca,  no  son  derechos  adquiridos  por 
título  oneroso,  sino  meras  concesiones  gratúitas,  para  su  pro- 
vecho único  y  exclusivo:  no  por  ésto  se  les  ha  dejado  de 
respetar  y  así  veréis  en  el  contrato  sometido  á  vuestra  con- 
sideración que  el  Gobernador  ha  contratado  con  el  señor  Ca- 
rrillo únicamente  el  alumbrado  de  los  puntos  reservados  y  la 
generalización  del  alumbrado  en  Caracas,  con  focos  de  arco 
en  sustitución  del  de  gas,  al  extinguirse  el  contrato  que  tiene 
celebrado  con  la  "Compañía  Anónima  del  Gas  y  de  la  Luz 
Eléctrica." 

De  extrañar  es  sin  embargo,  que  esta  Empresa  con  los 
cuantiosos  capitales  que  posee  y  tiene  empleados  y  con  todas 
las  ventajas  que  le  proporcionan  sus  contratos,  no  haya  podi 
do  mejorar  el  alumbrado  y  ofrecerle  mejoras  beneficiosas  para 
el  público. 

Ño  es  el  contrato  con  el  señor  Carrillo  el  que  puede  es- 
torbarle el  uso  y  goce  de  lo  que  le  corresponde  por  los  suyos, 
que  en  nada  se  los  menoscaba.  En  consideración  del  capital 


que  tenía  ya  invertido  la  Compañía  de'  Gas  fué  que  se  hizo 
con  ésta  el  contrato  para  el  alumbrado  eléctrico,  y  t,i  no  ha 
sabido  ó  podido  aprovechar  las  ventajas  que  se  ie  dieron,  de 
manera  que  hoy  ninguna  otra  persona  ó  Compañía  pudiera 
interponérsele,  menos  puede  aspirar  á  convertir  en  un  privi- 
legio odioso  lo  que  se  le  dio  espontáneamente  y  posponiendo 
otros  capitales. 

Esto  por  lo  que  respecta  al  alumbrado  eléctrico.  En  cuanto 
á  la  cláusula  8"  del  contrato  con  el  señor  Carrillo  por  la  que 
se  compromete  á  suministrar  al  Gobierno  Nacional,  al  Muni- 
cipio y  á  los  particulares  el  calórico  necesario  producido  por 
el  gas  ó  por  la  electricidad,  hemos  creído  conveniente  mani- 
festar al  Cuerpo  la  situación  del  contrato  celebrado  con  los 
señores  Scliliiter  y  Rodríguez,  en  marzo  de  1894,  para  esta- 
blecer en  esta  ciudad  uua  ó  más  fábricas  de  Fuel-Gas. 

Por  el  dicho  contrato  se  obligó  el  Concejo  Municipal  á 
no  otorgar  á  ninguna  otra  persona  ó  Compañía  igual  o  seme- 
jante concesión  y  los  contratistas  se  obligaron  á  establecer 
y  poner  en  estado  de  servicio  por  lo  menos  una  fábrica  en 
el  término  de  un  año.  y  no  habiendo  cumplido,  el  año  pasa- 
do de  1895  se  le  concedió  una  prórroga  de  un  año.  que  ven- 
ció también:  pero  el  Concejo  en  sesión  de  2  de  marzo  del 
corriente  año  le  concedió  por  un  exceso  de  consideración  otra 
prórroga  de  noventa  días  que  aún  no  han  vencido.  Este  no 
es  inconveniente  para  la  aprobación  del  contrato  Carrillo,  pero 
opina  la  Comisión  que  deben  dejarse  á  salvo  los  derechos  de 
Scliliiter  y  Rodríguez  por  el  breve  término  que  falta  para 
cumplirse  la  última  prórroga. 

Por  todo  lo  expuesto  la  Comisión  opina  que  el  contrato 
celebrado  por  el  Gobernador  del  Distrito,  autorizado  suficien- 
temente por  el  Presidente  de  la  República,  con  el  ciudadano 
Jaime  F.  Carrillo  lejos  de  atacar  los  derechos  de  la  "Compañía 
Anónima  del  Gas  y  déla  Luz  Eléctrica"  se  los  reconoce  explí- 
cita y  terminantemente  y  en  consecuencia  os  propone  que 
continúe  el  contrato  el  proceso  reglamentario  y  le  prestéis 
vuestra   aprobación  por  ser  de  evidente  utilidad  pública. 

Caracas:  (>  de  abril  de  1896. 

M.  Caballero.— IVoris  J.  Guilléx.— H.  Chumer.— 
Boccardo.— R.  ('onde  Flores. 
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Como  las  consultas  de  los  Doctores  Manuel  Ca- 
denas Delgado,  Ramón  F.  Feo  y  Alejandro  Urba- 
neja  no  han  tenido  bastante  circulación,  porque  se 
ba'n  publicado  sólo  en  El  Tiempo  y  El  Universo, 
se  insertan  en  seguida,  así  como  también  los  do- 
cumentos de  la  cuestión,  para  que  todo  sea  cono- 
cido dentro  y  fuéra  ele  Caracas  por  10.000  folletos 
de  esta  publicación. 


Caracas:  marzo  29  (le  3  800. 

Señor  Presidente  de  la  Compañía  Anónima  del  Gas  y  de  la  Luz 
Eléctriea. 

Muy  señor  mío: 

La  Junta  Directiva  (le  la  Compañía  del  Gas,  presidida 
muy  dignamente  por  usted,  al  someter  á  mi  estudio,  por  su 
autorizado  conducto,  los  contratos  celebrados  por  la  referida 
Compañía  con  la  Municipalidad  del  Distrito  para  alumbrar 
con  gas  y  electricidad  la  ciudad  de  Caracas  y  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  Jaime  F.  Carrillo  al  Concejo  Municipal, 
me  exige,  con  vista  de  dichos  documentos,  la  resolución  de 
las  siguientes  cuestiones: 

Ia  ¿  Puede  la  Municipalidad  del  Distrito  Federal,  sin  ata- 
scar violentamente  los  derechos  adquiridos  por  la  Compañía 
hacer  la  concesión  que  pretende  el  señor  Jaime  F.  Carrillo 
para  establecer  nueva  iluminación  eléctrica  en  la  ciudad  de 
.Caracas  ? 

2a  •  Puede  la  Municipalidad,  no  obstante  los  artículos  13 
y  14  del  contrato  de  27  de  abril  de  1893,  que  tiene  eu  vi- 
gencia con  la  Compañía,  hacer  estipulaciones  con  otra  persona 
para  instalar  alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas, 
sin  haber  fenecido  el  lapso  de  quince  años  fijado  en  el  refe- 
rido contrato  de  1893? 

3a  Caduco  como  está  el  contrato  de  14  de  febrero  de  1893, 
celebrado  entre  el  señor  Emilio  J.  Mauri  y  el  Gobierno  Mu- 
cipal  para  alumbrar  con  luz  eléctrica  la  Casa  Amarilla,  el 
Palacio  Federal,  la  plaza  interior  del  Capitolio  ú  otro  edificio 
-ó  plaza  pública  de  la  ciudad  de  Caracas,  ¿puede  la  Munici- 
palidad conceder  á  otra  persona  que  no  sea  la  Compañía  que 
represento,  el  derecho  de  alumbrar  con  electricidad  esos  edi- 
ficios reservados  entonces  á  Mauri  por  respeto  a.  los  derechos 
que  tenía  adquiridos  en  virtud  de  la  vigencia  de  su  con- 
trato ! 


• 
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4a  Si  no  obstante  los  derechos  adquiridos  por  la  Com- 
pañía del  Gas  y  de  la  Luz  Eléctrica,  el  Concejo  Municipal 
del  Distrito  Federal  prestare  su  aprobación  al  referido  pro- 
yecto de  contrato  del  expresado  señor  Carrillo,  ¡  qué  fuerza 
puede  tener  en  derecho  esa  concesión  y  qué  acciones  puede 
deducir  la  Compañía  para  salvar  sus  derechos  é  indemnizarse 
de  los  perjuicios  que  directamente  se  le  causen  por  tal  mo- 
tivo t 

Antes  de  responder  á  las  cuestiones  precedentes,  y  para 
mejor  fundamentar  mis  conclusiones,  juzgo  oportuno  obser- 
var : 

Tanto  el  contrato  celebrado  en  8  de  setiembre  de  1883 
por  Enrique  Valiente  con  el  Gobernador  del  Distrito  Federal 
para  establecer  en  Caracas  el  alumbrado  por  gas,  como  todos 
los  posteriores  vigentes,  es  decir,  el  de  alumbrado  en  general 
(1889)  y  el  de  la  luz  eléctrica  en  particular  (1893)  compren- 
den cláusulas  referentes  á  dos  órdenes  de  ideas  y  estipulacio- 
nes de  diversas  consecuencias  jurídicas.  En  ellos,  el  Municipio 
contrata  el  alumbrado  público  de  la  ciudad  como  persona  ju- 
rídica que  es,  capaz  de  tener  y  deber  derechos,  en  su  calidad 
de  administrador  de  los  bienes  é  intereses  municipales;  y  á 
la  vez,  en  ejercicio  de  una  función  de  policía  que  le  es  pro- 
pia, concede  permiso  bastante  á  los  contratistas,  á  fin  de  que 
éstos  puedan  tender  sus  cables,  instalar  sus  focos,  etc.,  en 
las  calles,  plazas,  edificios,  etc. 

Por  las  primeras  estipulaciones,  el  Municipio  se  crea  un 
vínculo  de  derecho  que  lo  constriñe,  para  con  la  otra  parte 
contratante,  á  respetarlo  y  á  satisfacerlo  en  los  tiempos,  mo- 
dos y  extensión  que  de  aquellas  mismas  se  derivan,  según  los 
principios  que  rigen  las  obligaciones  en  general,  y  las  sinalag- 
máticas en  particular.  Una  vez  creado  tal  vínculo,  las  partes, 
aisladamente,  no  pueden  romperlo:  se  necesita  el  mutuo  con- 
sentimiento, la  concurrencia  de  voluntades  para  efectuar  el 
desenlace  ;  y  si  la  ruptura  del  nexo  jurídico  no  proviniese  del 
concurso  de  todas  las  voluntades,  cabe  á  la  parte  perjudicada 
exigir  su  cumplimiento,  obligando  á  la  otra  á  cumplir  el  con- 
trato, si  es  posible,  ó  pedir  su  resolución  además  del  pago 
de  los  daños,  en  ambos  casos.  Esto,  en  lo  referente  á  las 
convenciones  relativas  al  alumbrado  público,  único  sobre  el 
cual  es  potestivo  á  la  Municipalidad  contratar,  porque  es  un 
ramo  de  la  Administración  que  le  compete  atender;  pero,  en 
lo  tocante  á  las  estipulaciones  que  se  refieren  al  alumbrado 
de  los  particulares,  semejantes  convenios  carecen  de  eficacia 
jurídica,  en  cuanto  á  que  no  obligan  á  aquéllos  para  con  el 
Municipio,  ni  para  con  las  empresas  de  alumbrado  á  servirse 
forzosamente  de  éstos  para  la  iluminación  de  sus  habitacio- 
nes ó  propiedades;  desde  luego  que,  el  Municipio  no  ejerce 
semejante  tutela  sobre  personas  naturales  ó  jurídicas  [capaces 
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de  tratar  por  sí  ó  por  medio  de  sus  representantes  legítimos 
en  provecho  propio ;  siendo,  por  otra  parte,  el  alumbradlo  por 
bujías,  gas,  electricidad,  etc.,  una  industria,  y  un  derecho 
efectivo  garantizado  por  la  nación  á  los  venezolanos,  Ta  liber- 
tad de  ejercerla,  mal  podría  sentarse,  que  las  coucesiones  he- 
chas ó  permisos  acordados  por  el  Municipio  para  extender 
alambres,  instalar  focos,  etc.,  lo  atan  en  el  sentido  de  excluir 
á  otros  solicitantes  ó  competidores,  cuando  las  solicitudes  ó- 
concesiones  se  refieren  al  alumbrado  para  los  particulares. 
Ello  sería  constituir  un  monopolio,  y  los  monopolios  pecan 
contra  nuestro  sistema  democrático. 

Ahora  bien,  el  contrato  de  1883,  sobre  establecimiento  en 
Caracas  del  alumbrado  por  gas, — de  que  los  dos  subsiguientes 
son  sus  derivados — contiene  el  permiso  para  establecerlo^ 
debiendo  quedar,  en  el  término  de  18  meses,  perfeccionada 
de  todo  punto  y  en  disposición  de  satisfacer  todas  las  necesi- 
dades para  el  servicio  de  particulares  ;  á  la  vez  que  por  su 
artículo  2o,  contrata  con  el  Gobierno  Municipal  el  alumbrado 
público,  expresando  su  artículo  8o,  que  el  contrato  durará  25 
años  desde  el  día  de  la  firma,  y  que  el  Gobierno  se  compromete 
á  no  hacer  concesiones  iguales  á  las  estipuladas  allí  sobre 
alumbrado  de  Gas  en  Caracas  ;  cuya  última  parte  no  es  refe- 
rible, según  las  antecedentes  premisas,  sino  al  alumbrada 
público,  único  que  pudo  ser  materia  de  convención  para 
entrambos  contratantes,  por  cuanto  el  servicio  de  suministrar 
luz  á  particulares,  usando  al  efecto  este  ó  aquel  sistema,  es 
materia  de  la  industria,  y  esta  es  libre  en  Venezuela. 

En  1880,  la  Compañía  del  Gas,  que  venia  haciendo  eí 
alumbrado  público  según  el  deseo  del  Gobierno  Municipal,  y 
al  tenor  del  artículo  2o  del  pacto  de  1883,  contrató  con  el 
Gobierno  Municipal,  no  el  alumbrado  por  gas,  que  ya  lo- 
estaba  según  aquel  convenio,  sino  el  alumbrado  general  de  la 
ciudad,  extendiendo,  por  lo  que  respecta  á  aquel  sistema,  de 
iluminación,  su  entubado  por  los  cuatro  vientos  hasta  sus 
extremos.  En  ese  segundo  contrato  se  modifican  sólo,  ampüán- 
dolas,  las  obligaciones  recíprocas  de  las  partes  contratantes: 
se  trata  allí  exclusivamente,  y  no  podría  de  ser  de  otro  modo,, 
del  alumbrado  público,  sujetando  ciertas  faltas  de  la  Compartía 
á  cláusulas  penales;  comprometiéndose  el  Gobierno  en  éíT  á 
no  hacer  otra  concesión  de  alumbrado  en  la  ciudad,  excepción 
hecha  de  poder  contratar  el  eléctrico  para  la  Casa  Amarilla, 
Salón  Municipal,  Palacio  Federal,  Plaza  interior  del  Capitolio 
ó  el  de  otro  edificio  ó  plaza  pública;  sin  disminuir  por  ello 
los  mil  cuatrocientos  faroles  que  por  ese  contrato  quedaron 
estipulados  como  mínimum  del  alumbrado  por  gas.  Y  acaso 
por  un  error  de  cálculo  ó  de  pluma,  según  comprueba  el  artículo 
13  del   contrato  de  abril  de  1893,  se  fijó  á  la  duración  de 
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aquel  contrato  un  término  de  diez  anos  prorroga-bles  á  volun- 
tad de  las  partes  contratantes.  Como  se  ve  de  los  términos 
generales  de  su  artículo  7o  y  de  la  excepción  que  en  el 
mismo  se  contiene,  el  Municipio  contrató  el  alumbrado  público 
de  la  ciudad  de  Caneas,  sin  limitarse  al  de  gas,  con  la 
Compañía,  en  25  de  octubre  de  1889,  comprometiéndose  en 
absoluto  con  ella  á  no  hacer  otra  concesión  de  alumbrado. 
Y  esta  obligación  para  el  Municipio  (la  de  no  hacer  otra 
concesión  para  alumbrado  público)  debería  durar  basta  3899, 
si  las  partes  contratantes  no  hubiesen  sufrido  error  respecto 
al  lapso  de  diez  anos  y  no  hubiesen  prorrogado  el  lapso  pos- 
teriormente, como  parece  haber  sucedido  según  cláusula  de 
contrato  posterior. 

En  27  de  abril  de  1893,  la  misma  compañía  del  Gas, 
contratista  del  alumbrado  público,  celebró  un  contrato  especial 
con  el  Gobierno  del  Municipio  para  establecer  el  alumbrado 
eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas,  salva  la  excepción  del 
artículo  7°  del  de  1889,  por  cuanto  el  señor  Emilio  J.  Mauri, 
en  febrero  de  1893  había  contratado  la  iluminación  de  los 
edificios  allí  referidos,  con  el  Municipio.  En  el  contrato 
últimamente  celebrado  con  la  Compañía,  ya  referido,  existen, 
.el  permiso  de  la  autoridad  municipal  para  la  colocación  y 
extensión  de  los  cables,  etc.,  y  las  estipulaciones  referentes 
á  las  obligaciones  recíprocas  de  las  partes  contratantes ;  no 
obligando  á  los  terceros,  según  la  doctrina  de  las  premisas 
precedentes,  la  estipulación  contenida  en  el  artículo  4o,  por 
cuanto  la  tutela  que  se  atribuyen  ambas  en  él,  respecto  de 
los  particulares,  es  ilegal  y  absurda. 

Según  e  ;e  contrato  sobre  alumbrado  eléctrico, — que  se  debe 
cms  d¿rar  como  extensivo  ó  ampliatorio  del  alumbrado  espe- 
cial por  gas  y  del  alumbrado  público  general, — la  duración 
del  alumbrado  por  gas  y  también  la  del  eléctrico,  será  de 
quince  años.  Su  artículo  13  subsana  el  error  cometido  en  el 
-  artículo  12  del  contrato  de  1889,  que  da  á  aquel  convenio  una 
duración  de  diez  años,  cuando  la  base  del  cálculo  para  el 
alumbrado  por  gas  no  era  otra  que  la  contenida  en  el  artículo 
8o  del  contrato  de  1883.  Mas  en  el  supuesto  que  ro  se  admi- 
tiese el  error  de  las  partes  contratantes  sobre  este  punto 
como  ellos  se  reservaron  la  facultad  de  prorrogar  la  duración 
del  contrato  de  1889  conforme  al  mismo  artículo  12,  no  vendría 
á  ser  otra  cosa  el  artículo  13  del  de  1893,  que  la  manifesta- 
ción de  Ja  voluntad  de  pnr.ogar  por  quince  años  más,  á 
partir  de  la  feoha  del  último  contrato,  la  duración  de  los  de 
alumbrado  por  gas  y  adumbrado  público  general  y  la  fijación 
clara,  precisa,  de  la  acordada  al  contrato  de  abril  de  1893. 

Pero  el  Municipio  se  compromete  á  no  hacer  ninguna  otra 
concesión  para  alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas 


durante  el  lapso  estipulado;  y  la  Compañía  del  Gas  se  obliga, 
desde  la  misma  fecha  {27  de  abril  de  1893,)  para  cuando  ter- 
mine el  contrato  del  gas,  y  si  el  Gobierno  del  Distrito  deseare 
(por  alumbrado  público)  extender  el  eléctrico  a  toda  la  ciudad, 
establecerlo  baio  las  mismas  condiciones  contenidas  en  el  dicho 
último  contrato. 

Según  lo  establecido  arriba,  respecto  á  la  incapacidad  del 
Municipio  para  obligar  á  terceros  en  tales  convenciones,  y  en 
la  imposibilidad  constitucional  en  que  se  halla  de  prohibir  el 
ejercicio  de  una  industria  libre  en  beneficio  de  alguna  empresa 
ó  de  algún  particular,  la  obligación  de  no  hacer  ninguna  otra 
concesión  para  alumbrado  eléctrico,  sólo  se  refiere  al  alumbrado 
público,  pues  las  concesiones  permisivas  para  poder  servir  á 
los  particulares  la  luz  que  hubiesen  menester,  tendiendo  al 
efecto  los  cables  instalando  los  focos,  etc.,  en  los  parajes  con- 
venientes, no  es  una  facultad  que  pueda  el  Municipio  ena- 
genar  á  su  guisa  con  detrimento  de  los  demás  industriales. 
Si  hasta  ahora  los  Gobiernos,  por  el  espíritu  de  protección 
que  es  de  suponer  los  guíe  en  asuntos  de  la  índole,  se  prohi- 
ben el  ejercicio  de  aquella  falcutad,  ello  obedece,  no  á  las 
sabias  leyes  naturales  que  compruebau  y  rigen  los  principios 
de  la  Economía  Política,  sino  á  las  falsas  ideas  socialistas 
que  suelen  practicar  los  mandatarios,  arrastrados  por  corrientes 
e:nx>íricas. 

Tocante  al  Municipio,  éste  no  puede  contratar  el  alumbrado 
público  eléctrico  con  otra  Compañía,  durante  el  lapso  de  quince 
años,  á  contar  del  27  de  abril  de  1893;  y  ni  aún  al  término 
de  ese  lapso  le  es  potestativo  celebrar  alguno  nuevo  con  una 
persona  distinta,  pues  si  vencido  el  término  acordado,  el  Go- 
bierno deseare,  por  alumbrado  público,  extender  ú  toda  la  ciu- 
el  alumbrado  eléctrico,  ya  lo  tiene  contratado  con  la  presente 
Compañía,  al  tenor  del  artículo  14  del  último  contrato  que 
se  cita. 

Procedo  á  contestar  ahora  las  preguntas  que  usted  se  ha 
dignado  hacerme,  en  el  orden  y  en  los  términos  siguientes : 

A  la  primera.  La  Municipalidad  del  Distrito  Federal  no 
puede  contratar  con  el  señor  Carrillo  el  establecimiento  de  un 
nuevo  alumbrado  público  eléctrico,  sin  que  al  hacerlo  desco- 
nozca y  ataque  los  derechos  que  la  Compañía  tiene  adquiridos 
y  en  su  patrimonio. 

A  la  segunda.  Xo  puede  la  Municipalidad,  según  los  ar- 
tículos 13  y  14  del  contrato  de  27  de  abril  de  1893,  estipular 
con  ninguna  otra  persona  la  instalación  de  alumbrado  público 
eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas,  sin  antes  haber  fenecido  el 
lapso  de  quince  años  para  la  duración  de  aquél. 

A  la  tercera.    Supuesta  la  caducidad  del  contrato  Mauri 
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de  14  de  febrero  de  1893,  para  iluminar  con  luz  eléctrica  los 
edificios  y  plazas  á  que  se  contrae  su  artículo  Io,  la  Munici- 
palidad no  puede  conceder  á  otra  persona  que  no  sea  la  Com- 
pañía el  derecho  de  alumbrar  aquellos  edificios  por  medio  de 
la  electricidad,  por  cuanto,  si  la  única  razón  que  obstaba  para 
que  la  Compañía,  en  el  momento  de  la  firma  del  convenio  de 
abril,  no  hiciere  ese  servicio  público,  era  la  preexistencia  del 
contrato  Mauri,  una  vez  caduco  éste,  el  Gobierno  no  ha  po 
dido  contratar  con  otra  persona  esa  porción  del  alumbrado 
público,  en  ejecución  de  las  obligaciones  terminante  y  expre- 
samente contraídas  con  la  Compañía  en  los  artículos  13  y  14 
de  su  referido  contrato  de  abril. 

A  la  cuarta.  Si  el  Concejo  Municipal  aprobase  el  proyec- 
to de  contrato  que  respecto  al  alumbrado  público  eléctrico,  con- 
tiene el  instrumento  presentado  el  7  de  marzo  en  curso  por 
el  ciudadano  Gobernador  del  Distrito  á  aquella  Ilustre  Corpo- 
ración, semejante  acto  sería  nulo;  porque  el  Municipio  habría 
contratado  sobre  materia  que  ha  sido  ya  objeto  de  convención 
en  los  contratos  anteriores,  lícitos  y  perfectos.  En  semejante 
caso,  \a>  Compañía  puede,  contra  la  Municipalidad,  deducir  las 
acciones  civiles  resultantes  de  la  inejecución  de  las  obligacio- 
nes bilaterales  legítimamente  contraídas,  al  tenor  de  los  artícu- 
los 1.110,  1.16C,  1.178,  y  otros  del  Código  Civil ;  y  de  la  mis- 
ma manera  podrá  hacer  valer,  contra  cada  uno  de  los  miem- 
bros del  Concejo  Municipal,  en  su  calidad  de  funcionarios  pú- 
blicos, definidos  por  el  artículo  338  del  Código  Penal,  las  ac- 
ciones civiles  en  indemnización  de  los  perjuicios  ocasiouados, 
según  el  artículo  341  del  mismo  texto,  junta  ó  separadamente 
con  las  penales  previstas  en  las  leyes  respectivas. 

Con  la  convicción  de  haberme  esforzado  en  dejar  evacua- 
do concienzudamente  la  consulta  que  se  ha  servido  hacerme, 
me  suscribo  de  usted  atto.  s.  s. 

Alejandro  Urb  aneja. 


Caracas:  Í39  de  marzo  de  1890. 

Señor  Carlos  V.  Echeverría. 

Para  evacuar  la  consulta  que  usted  se  sirve  hacernos,  ú 
nombre  de  la  Junta  Directiva  de  la  -Compañía  de  Gas  y  de 
la  Luz  Eléctrica,  de  que  es  Presidente,  en  su  comunicación  de 
24  del  corriente,  nos  hemos  reunido  en  el  propósito  de  mayor 
-acierto,  y  estudiado ,  los  tres  contratos  celebrados  por  esa  Com- 
pañía con  la  Municipalidad  del  Distrito  Federal,  el  celebrado 
entre  ésta  y  el  señor  E.  J.  Mauri,  el  informe  de  la  Asamblea 
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General  de  esa  Empresa,  que  demuestra  los  capitales  inverti- 
dos y  el  estado  de  ésta,  el  contrato  suscrito  entre  el  señor 
Jaime  F.  Carrillo  y  el  Gobernador  del  Distrito,  la  protesta 
dirigida  por  la  Junta  Directiva  de  esa  Compañía  con  motivo 
de  este  último  contrato,  así  como  las  observaciones  ó  explica- 
ciones del  dicho  señor  Carrillo  en  apoyo  de  sn  pretensión,  y 
aún  nos  hemos  extendido  á  traer  á  la  vista  otro  contrato  sobre 
Fuel-gas,  celebrado  por  los  señores  Schüter  y  X.  Kodríguez 
con  la  Gobernación,  y  algunas  publicaciones  de  la  prensa  pe- 
riódica sobre  el  asunto. 

Como  la  consulta  de  usted  está  circunscrita  á  los  cuatro 
puntos  concretos  expresados  en  la  dicha  nota  de  usted,  debemos 
prescindir  aquí  de  toda  consideración  relativa  á  indagar  si 
sean  ó  no  más  ventajosas  las  condiciones  propuestas  por  el 
señor  Carrillo;  pues  si  el  Concejo  Municipal  está  ligado 
válidamente  por  los  contratos  celebrados  antes  con  esa  Empresa, 
sería  impertinente  entrar  en  tales  consideraciones,  ya  que  los 
pactos  legítimos  celebrados  no  se  pueden  revocar  á  voluntad 
de  uno  de  los  contratantes,  so  pretexto  de  haberse  hecho 
después  por  algún  tercero  proposiciones  más  ventajosas.  De 
otro  modo,  el  vínculo  jurídico  que  las  leyes  reconocen  quedaría 
ilusorio,  el  Código  Civil  en  cuanto  á  contratos  sería  letra 
muerta,  y  los  negocios  entre  las  partes  serían  imposibles. 

También  debemos  prescindir  de  toda  consideración  tendente 
á  establecer  que  esa  Empresa  haya  ó  no  dejado  de  cumplir 
alguno  de  los  deberes  que  se  impuso  en  sus  contratos,  porqí? 
esa  sería  cuestión  de  otro  orden  que  tocaría  sólo  al  otro 
coutrataute,  si  se  cree  con  derecho  á  reclamar  por  tal  respecto  ; 
y  porque  no  pudiendo  ese  otro  contratante  ser  juez  en  su 
propio  negocio,  la  creencia  que  sobre  ese  punto  formase,  no 
le  autorizaría  para  declarar  por  sí  y  ante  sí,  revocados  ó 
rescindidos  los  contratos  con  esa  Empresa,  y  sólo  le  asistiría 
el  derecho  de  proponer  sus  acciones  ante  los  tribunales  com- 
petentes, para  que  decidiesen  lo  que  fuera  de  justicia. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  los  cuatro  puntos  coucretos  de 
su  consulta;  y  como  los  dos  primeros  pueden  quedar  compren- 
didos en  una  sola  contestación,  así  lo  haremos. 

Los  tres  contratos  celebrados  por  el  Municipio  con  esa 
Empresa  recaen  sobre  materia  perfectamente  uegociable  y  lícita, 
cual  es  el  servicio  del  alumbrado  público  por  gas  y  por  la 
electricidad,  en  esta  capital,  y  la  obligación  de  hacerlo  también 
á  los  particulares  que  espontáneamente  lo  quisieran.  Esa 
materia  está  asimismo  en  los  deberes  y  en  las  atribuciones 
de  la  Municipalidad.  Y  no  encontramos  que  ninguno  de  los 
pactos  allí  establecidos  sobre  condiciones  del  servicio,  precios, 
duración,  concesiones  y  exoneraciones  estén  de  alguna  manera 
prohibidos  por  las  leyes.    Esos  contratos  están  en  plena  ejecu- 


ción,  gozando  cada  parte  de  su  respectivo  derecho,  y  sometida 
al  cumplimiento  de  sus  correspondientes  obligaciones.  El  ar- 
tículo 1.076  del  Código  Civil,  dice:  "Los  cou tratos  formados 
legalmente  tienen  fuerza  de  ley  entre  las  partes.  Xo  pueden 
ser  revocados  sino  por  mutuo  consentimiento  ó  por  las  causas 
autorizadas  por  la  ley'\  El  siguiente,  1.077,  dice  :  "Los  con- 
tratos deben  ser  ejecutados  de  buena  te  y  obligan,  no  solamente 
á  cumplir  lo  expresado  en  ellos,  sino  á  todas  las  consecuencias 
que  se  derivan  de  los  mismos  contratos,  segúu  la  equidad,  el 
uso  ó  la  ley. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  que  contrajo  el  Municipio 
por  el  artículo  8?  del  primer  contrato,  "comprometiéndose  á 
no  hacer  concesiones  iguales  sobre  alumbrado  de  gas  en  Ca- 
racas, á,  las  que  quedan  estipuladas  en  el  presente  contrato "  ; 
por  el  7°  del  segundo  en  que  "el  Gobernador  del  Distrito  se 
compromete  á  no  hacer  otra  concesión  de  alumbrado  en  la 
ciudad  de  Caracas " ;  y  por  el  13  del  tercero  que  dice  "  y  el 
Gobierno  se  compromete  á  no  hacer  ninguna  otra  concesión 
liara  alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas  durante  el 
lapso  estipulado "  (quince  años),  no  puede  dudarse  de  su  va 
lidez  y  eficacia  en  la  esfera  del  servicio  municipal.  El  dere- 
cho ha  reconocido  siempre  la  legitimidad  de  la  obligación  de  no 
hacer ;  y  el  Código  Civil  en  su  artículo  1.166  dice :  "  Si  la 
obligación  es  de  no  hacer  el  deudor  que  contraviene  á  ella 
queda  obligado  á  los  daños  y  perjuicios  por  el  solo  hecho  de 
la  contravención  M ;  y  el  siguiente  1.167  agrega :  "El  acreedor 
puede  pedir  que  lo  que  ha  sido  hecho,  en  contravención  á  la 
obligación  de  no  hacer  sea  destruido,  y  puede  ser  autorizado 
para  destruirlo  á  costa  del  deudor,  salvo  el  pago  de  los  da- 
ños y  perjuicios."  Lo  cual  está  diciendo  que  cou  la  acción 
derivada  del  contrato  puede  compelerse  á  la  otra  parte  á 
respetar  y  cumplir  lo  pactado,  á  abstenerse  de  contravenir. 

Dedúcese,  pues,  de  lo  expuesto,  y  de  las  disposiciones 
legales  citadas,  que  el  Municipio  no  puede,  ni  dejar  de  cum- 
plir los  contratos  celebrados  con  esa  Empresa,  ni  conceder  á 
Carrillo  ni  á  ningún  otro,  ninguna  parte  de  lo  comprendido 
en  aquéllos,  para  el  servicio  del  alumbrado  público  por  gas 
y  por  electricidad,  mientras  dichos  contratos  no  hayan  termi- 
nado, por  alguna  de  las  causas  legales. 

Para  evitar  una  mala  interpretación  en  la  inteligencia  que 
damos  á  las  citadas  cláusulas,  debemos  agregar  que  la  pro- 
hibición que  contienen  se  limita,  á  nuestro  juicio,  á  lo  que 
está  en  el  deber  y  en  las  atribuciones  del  Municipio,  sin  que 
ellas  establezcan  un  privilegio  (que  sería  incoustitucional)  para 
que  los  particulares  fuesen  obligados  á  no  poder  alumbrarse 
por  otros  medios,  ó  no  pudiesen  tampoco  ocurrir  para  ello  á 
cualquiera  otra  empresa  que  se  fundase  para  hacer  el  dicho 
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servicio  á  los  particúles  que  quisieren.  Tal  empresa  estaría 
amparada  por  la  Constitución'  que  consagra  la  libertad  de 
industrias;  no  necesitaría  otra  autorización  del  Concejo  que 
para  establecer  sus  postes,  alambres,  etc.,  para  las  calles ;  y 
el  Municipio  no  podría  prohibirla  so  pretexto  de  tener  él  con- 
tratado el  servicio  de  su  resorte,  que  es  únicamente  el  alum- 
brado público.  Aquí  no  hay  materia  de  privilegio  exclusivo 
para  nadie.  El  Municipio  en  lo  que  le  atañe,  como  los  particular 
res  en  lo  que  á  ellos  concierne,  han  estado  y  están  en  su  pleno 
derecho  de  proveer  á  su  servicio  de  alumbrado,  por  medios 
propios  si  lo  tienen  á  bien,  ó  contratar  con  quien  se  lo  baga. 
imx)oniéndose  las  prohibiciones  lícitas  que  quieran  y  por  el 
tiempo  que  fijen ;  pero  el  que  está  ya  ligado  por  un  contrato, 
debe  cumplirlo. 

Es  el  tercer  punto  de  La  consulta  de  usted:  "  Si  caduco 
corno  está  el  contrato  de  14  de  febrero  de  1893  celebrado 
entre  el  señor  Emilio  Mauri  y  el  Gobierno  Municipal  para 
alumbrar  con  luz  eléctrica  la  Casa  Amarilla,  el  Palacio  Fe- 
deral, la  plaza  interior  del  Capitolio  ú  otro  edificio  ó  plaza 
pública  de  la  ciudad  de  Caracas  ¿puede  la  Municipalidad 
conceder  á  otra  persona  que  no  sea  la  Compañía  que  repre- 
senta usted,  el  derecho  de  alumbrar  con  electricidad  esos  edi- 
ficios reservados  entonces  á  Mauri,  por  respeto  á  los  dere- 
chos que  tenía  adquiridos  en  virtud  de  la  vigencia  de  su 
-contrato  ?  " 

Sobre  este  punto  hemos  tenido  á  la  vista  la  copia  del 
contrato  á  que  se  hace  referencia,  y  cuya  caducidad  suponemos 
viene  de  haber  pasado  los  lapsos  fijados  para  proceder  á  los 
trabajos  y  dejar  instalado  el  servicio  de  alumbrado  eléctrico 
en  los  lugares  especificados,  ó  de  alguna  declaratoria  en  tal 
sentido.  Y  encontramos,  además,  en  el  artículo  7°  del  segundo 
contrato  con  esa  Empresa,  tras  del  compromiso  de)  Gobernador 
de  no  hacer  otra  concesión  de  alumbrado  por  gas  en  la  ciudad 
de  Caracas,  se  hizo  esta  salva  :  "pero  la  Compañía  del  Gas 
acepta  que  el  Gobierno  pueda  contratar  el  alumbrado  eléctrico 
de  la  Casa  Amarilla,  el  Salón  Municipal,  el  Palacio  Federal, 
el  de  la  plaza  interior  del  Capitolio,  ó  el  de  otro  edificio  ó 
plaza  pública,  sin  disminuir  por  esto  los  mil  cuatrocieatos  faroles), 
etc.  f  y  que  en  el  artículo  Io  del  tercer  contrato  con  esa  empresa 
se  dice  :  "La  Compañía  del  Gas  se  compromete  á  establecer  en 
la  ciudad  de  Caracas  el  alumbrado  eléctrico  (menos  en  aque- 
llos puntos  acordados  al  señor  E.  J.  Mauri,  según  contrato  de  27 
de  febrero  último),  etc."  Hallamos  así  mismo,  que  en  el  artículo 
14  de  ese  tercer  contrato  se  pactó,  que,  "si  al  terminar  el 
contrato  de' gas  por  alumbrado  público  deseare  el  Gobierno  del 
Distrito  Federal  extender  á  toda  la  ciudad  el  alumbrado  eléc- 
trico, la  Compañía  del  Gas  se  compromete  desde  ahora  á 
establecerlo  bajo  las    mismas  condiciones  establecidas/'  Pero 


como  el  compromiso  del  Gobierno  constante  del  artículo  13  es 
general,  *ká  no  nacer  ninguna  otra  concesión  para  alumbrado 
eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas,  durante  el  lapso  estipulado", 
se  deduce  jurídicamente  que  si  bien  el  Gobierno  del  Distrito 
no  contrató  ni  está  obligado  á  contratar  con  esa  Empresa  el 
alumbrado  en  las  localidades  que  se  reservaron  (que  son  parte 
de  los  lugaies  públicos),  no  está  por  eso  facultado  para  con- 
tratarlo con  un  tercero.  Aquel  Gobierno  podrá  proveer  á  esa 
necesidad  como  lo  tenga  á  bien,  como  cosa  de  su  exclusiva 
incumbencia,  respetando  sólo  aquella  prohibición  que  se  im- 
puso. 

Finalmente,  es  el  cuarto  punto  de  la  consulta  de  usted, 
el  de  si,  "no  obstante  los  derechos  adquiridos  por  esa  Compa- 
ñía, el  Concejo  Municipal  prestare  su  aprobación  al  proyecto 
de  contrato  Carrillo,  qué  tuerza  tendría  en  derecho  esa  con- 
cesión, y  qué  acciones  podría  deducir  la  Compañía  para  sal- 
var sus  derechos  é  indemnizarse  de  los  perjuicios  que  se  le 
causasen."  En  nuestro  concepto,  esa  Compañía  tendría  las 
acciones  ordinarias  derivadas  de  sus  contratos  para  compeler 
á  la  Municipalidad  á  respetarlos  y  cumplirlos,  absteniéndose 
de  todo  acto  que  pueda  producir  una  perturbación  ó  despojo 
e;i  daño  de  aquellos  derechos,  so  pena  de  pagar  los  perjuicios; 
á  la  vez  que  tendría  contra  el  tercero  que  procediese  á  per- 
turbar ó  despojar  á  esa  Compañía  de  la  posesión  de  sus  de- 
rechos, las  acciones  ordinarias  que  recouoce  el  artículo  663  y 
las  posesorias  á  que  se  refieren  los  artíciüos  658,  659  y  660 
del  Código  Civil,  y  más  luego  la  de  cobrarle  los  perjuicios 
que  se  derivasen  del  despojo  ó  la  perturbación.  Las  circuns- 
tancias indicarán  al  representante  de  esa  Empresa  el  rumbo 
que  debe  dar  á  sus  procedimientos. 

Creemos  haber  correspondido  con  lo  expuesto,  á  los  pro- 
pósitos de  Ja  nota  de  usted  á  que  nos  referimos. 

Con  toda  consideración  nos  es  grato  suscribirnos  de  us- 
ted attos.  servidores, 

Iía^ión  F.  Feo.— Manüel  Cadenas  Delgado. 


"  El  Gobernador  del  Distrito  Federal,  suficientemente  au- 
torizado por  el  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  República, 
por  una  parte,  y  Enrique  Valiente,  por  la  otra,  han  convenido 
en  celebrar  el  contrato  siguiente: 

Arfc.  1°  Enrique  Valiente  se  compromete  á  establecer  en 
üaracas  el  alumbrado  por  gas,  dentro  de  diez  y  ocho  meses 
de  la  fecha  de  este  contrato,  debiendo  quedar  en  ese  término 
perfeccionado  de  todo  punto  el  alumbrado  y  en  disposición 
de  satisfacer  todas  las  necesidades  para  el  servicio  de  parti- 
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aculares.  La  luz  debe  tener  la  misma  intensidad  y  claridad 
que  tiene  el  alumbrado  por  gas  en  ^ueva  York.  Los  trabajos 
para  el  establecimiento  de  la  Empresa  deberán  comenzarse 
dentro  de  ocho  meses  y  terminarse  en  los  diez  y  ocho  meses 
expresados;  á  coutar  de  la  fecha  de  este  contrato,  el  cual 
quedará  insubsistente  si  el  contratista  no  cumpliere  con  esta 
cláusula. 

Art.  2o  Si  el  Gobierno  desea  alumbrar  los  edificios  pú- 
blicos, pagará  la  mitad  del  valor  del  millar  de  pies  cúbicos  que 
cobra  la  Empresa  á  los  particulares. 

Art.  3o  Valiente,  sus  asociados  ó  sucesores,  podrán  intro- 
ducir libre  de  derechos,  por  el  puerto  de  La  Guaira,  todas 
las  máquinas,  útiles  y  efectos  de  toda  especie  que  se  necesiten 
para  el  establecimiento  y  distribución  del  gas  en  Caracas  du- 
rante el  término  de  este  contrato. 

Art.  4o  El  terreno  de  propiedad  particular  que  se  nece- 
site para  la  construcción  de  las  oficinas,  almacenes,  etc.,  de 
la  Empresa,  será  tomado  para  uso  público,  indemnizando  el 
contratista  su  valor. 

Art.  5o  El  Gobierno  concede  á  Valiente,  sus  asociados  ó 
sucesores,  el  derecho  de  poner  una  vía  férrea,  destinada  úni- 
camente al  servicio  de  la  Empresa,  desde  la  estación  del  fe- 
rrocarril de  La  Guaira  á  Caracas  hasta  los  talleres  de  la 
Empresa  de  Gas,  por  las  calles  que  crea  convenientes,  con 
exención  de  todo  derecho  para  la  introducción  de  sus  mate- 
riales y  de  toda  contribución  en  cuanto  á  su  ejercicio  y  ex- 
plotación. 

Art.  6o  El  Gobierno  trasportará  por  su  cuenta,  de  La 
Guaira  á  Caracas,  el  carbón  que  Valiente,  sus  asociados  ó 
sucesores,  necesiten  para  la  Empresa  de  Gas,  pagando  éstos, 
por  fletes,  la  suma  que  el  Gobierno  deba  pagar  á  la  Compa- 
ñía del  ferrocarril,  de  acuerdo  con  los  precios  estipulados  en 
el  contrato  celebrado  entre  la  expresada  Compañía  y  el 
Gobierno,  para  el  trasporte  de  los  efectos  que  le  perte- 
nezcan. 

Art.  7o  Valiente  podrá  traspasar  libremente  este  contrato 
á  otra  persona  ó  Compañía,  nacional  ó  extranjera,  ó  formar, 
para  su  explotación,  las  asociaciones  que  crea  convenientes. 

Art.  8°  Este  contrato  durará  veinte  y  cinco  años,  desde 
el  día  en  que  se  firme,  y  el  Gobierno  se  compromete  á  no 
hacer  concesiones  iguales  sobre  alumbrado  de  gas  en  Cara- 
cas, á  las  que  quedan  estipuladas  en  el  presente  contrato. 

Art.  9o  Las  eludas  ó  controversias  que  puedan  suscitarse 
en  la  realización  de  este  contrato  serán  resueltas  por  los  tri- 
bunales de  la  República,  conforme  á  sus  leyes. 

Se  hacen  dos  ejemplares  de  un  tenor  á  un  mismo  efecto, 
en  Caracas,  á  ocho  de  setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  tres.— (Firmado.) — Eladio  Lira.. — (Firmado.) — E.  Valiente.17 
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'^El  Gobernador  del  Distrito  Federal,  Doctor  Sebastián 
Casauas,  suficientemente  autorizado  por  el  Presidente  de  la 
República,  por  una  prrte ;  y  por  la  otra  Manuel  Antonio  Ma- 
tos, Presidente  de  la  Compañía  del  Gas,  y  en  representación 
de  ésta,  convienen  en  celebrar  contrato  para  el  alambrado  de 
la  ciudad  de  Caracas,  bajo  las  condiciones  siguientes : 

1°  La  Compañía  del  Gas  se  compromete  á  extender 
su  entubado  por  la  parte  Norte  hasta  las  Dos  Pili  tas,  Cuar- 
tel de  San  Carlos  y  Hospital  Vargas ;  por  el  Sur  hasta  el 
sitio  denominado  el  Portachuelo ;  por  el  Este,  hasta  la  esta- 
ción actual  del  ''Tranvía  Bolívar"  ó  sea  en  la  portada  de 
la  hacienda  "  La  Gnía "  5  y  por  el  Oeste,  hasta  el  sitio  de 
"  Palo  Grande";  obligándose  a  dejar  terminados  los  dichos 
entubados,  dentro  de  seis  meses  prorroga  bles  por  dos  más. 

2o  El  Gobernador  del  Distrito  se  compromete,  á  man- 
dar pagar  diariamente  por  las  rentas  Municipales,  el  alum- 
brado, hasta  de  mil  cuatrocientos  faroles,  por  lo  menos,  á 
proporción  que  se  vaya  completando  este  número;  y  podien- 
do aumentarlo  dentro  de  los  límites  establecidos  en  el  artículo 
Io,  fijado  para  el  entubado  de  la  Compañía  del  Gas.  Al  dis- 
poner el  Gobierno  establecer  nuevos  faroles  no  podrá  hacerlo, 
suprimiendo  el  alumbrado  de  los  ya  existentes. 

3?  La  instalación  de  los  nuevos  faroles,  así  como  el  aseo 
y  conservación  de  todos  los  del  alumbrado  público,  serán  por 
cuenta  de  la  Compañía. 

4o  La  Compañía  suministrará  el  gas  que  consume  cada 
farol  con  quemador  de  tres  pies,  desde  la  puesta  del  sol 
hasta  el  amanecer,  al  precio  de  cincuenta  céntimos  de  bo- 
lívar cada  uno,  precio  que  no  podrá  en  ningún  caso  aumen- 
tarse mientras  dure  este  contrato;  teniendo  el  derecho  de 
reducir  la  luz  desde  la  doce  de  la  noche  en  adelante,  siempre 
qae  esto  no  cause  perjuicio  á  la  comunidad. 

5o  La  Compañía  se  compromete  á  encender  y  apagar  los 
faroles,  y  por  este  servicio  y  el  de  aseo,  y  conservación  de 
aquéllos,  de  los  postes,  etc.,  tendrá  el  derecho  de  cobrar  dos 
bolívares  mensuales  por  cada  uno,  los  cuales  le  mandará 
abonar  el  Gobernador  por  las  Rentas  Municipales,  al  fin  de 
cada  mes. 

G°  La  falta  de  luz  en  uno  ó  más  faroles,  imputable  á 
la  Compañía,  obliga  á  ésta  al  pago  de  una  multa  igual  á  lo 
que  habría  cobrado  por  el  alumbrado  del  farol  ó  faroles 
apagados,  ó  sean  cincuenta  céntimos  de  bolívar. 

También  será  multada  la  Empresa,  cuando  se  noten  desper- 
fectos, deficiencia,  falta  de  x)resión,  escasez  ó  disminución  de 
la  luz;  y  esta  multa  será  proporcional  á  lo  que  debiera  pagarse 
por  el  número  de  faroles  que  sufran  aquellos  desperfectos,  á" 
menos  que  provengan  de  causas  muy  bien  justificadas. 

7"    El  Gobernador  del  Distrito  se  compromete  á  no  hacer 
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otra  concesión  de  alumbrado  en  la  ciudad  de  Caracas;  pero 
la  Compañía  del  Gas  acepta  que  el  Gobierno  pueda  contratar 
el  alumbrado  eléctrico  de  la  Casa  Amarilla,  el  Salón  Municipal,, 
el  Palacio  Federal,  el  de  la  plaza  interior  del  Capitolio,  ó  el 
de  otro  edificio  ó  plaza  pública,  sin  disminuir  por  esto  los 
mil  cuatrocientos  faroles,  que  por  este  contrato  quedan  estipu- 
lados, mínimum  del  alumbrado  por  gas. 

8o  Las  lámparas  que  se  han  de  necesitar,  basta  com- 
pletar las  1.400  estipuladas  por  este  contrato,  las  colocará  la 
Empresa  en  la  forma  y  en  los  lugares  que  le  indique  la 
Gobernación. 

9o  En  cada  caso  que  la  Empresa  teuga  que  remover 
el  pavimento  de  las  calles,  deberá  solicitar  permiso  por  escrito 
de  Ja  Gobernación,  y  efectuar  los  trabajos  bajo  la  inspección 
del  Ingeniero  Municipal. 

10.  La  Compañía  se  compromete  á  establecer  otro  gasómetro, 
para  que  junto  ó  separadamente  del  existente,  se  haga  el  ser- 
vicio del  alumbrado  por  gas,  en  los  puntos  en  donde  actualmente 
no  puede  hacerse  por  falta  de  presión. 

11.  La  Compañía  deberá  establecer  el  desagüe  de  sus 
edificios  por  entubado  de  hierro,  hasta  el  río  Guaire. 

12.  La  duración  del  presente  contrato  será  de  diez  años» 
prorrogables  á  voluntad  de  las  partes  contratantes,  previa 
seis  meses  de  aviso  antes  de  su  vencimiento. 

13.  Las  dudas  y  controversias  que  se  susciten  por  este- 
contrato,  serán  resueltas  por  los  Tribunales  de  la  República. 

Hechos  dos  de  un  tenor  y  á  un  sólo  efecto,  en  Caracas 
á  veinticinco  de  octubre  de  1889. 

(L.  S). 
(Firmado). — S.  Casabas. 

(Firmado). —  M.  A.  Matos"'. 


El  Gobernador  del  Distrito  Federal,  suficientemente  autori- 
zado por  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  por 
uua  parte  ;  y  por  la  otra  la  Compañía  del  Gas,  representada 
por  su  Presidente,  señor  EL  L.  Boulton,  han  convenido  en 
celebrar  el  contrato  siguiente: 

Art.  1°  La  Compañía  del  Gas  se  compromete  á  establecer 
en  la  ciudad  de  Caracas  el  Alumbrado  Eléctrico  (menos  en 
aquellos  puntos  acordados  al  señor  E.  J.  Maúri  según  contrato 
de  27  de  febrero  último)  dentro  de  ocho  meses  á  contar  de 
la  fecha  de  este  contrato,  prorrogables  por  cuatro  meses  más 
si  por  inconvenientes  de  fuerza  mayor  no  pudieren  estar 
terminados  los  trabajos  en  el  plazo  arriba  indicado. 

§  úuico.    Si  pasados  el  lapso  y  su  prorroga,  la  Compañía 
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del  Gas  do  hubiere  establecido  la  luz  eléctrica,  quedará  nulo 
y  sin  ningún  valor  ni  efecto  el  presente  contrato. 

Art.  2o  La  Compañía  del  Gas  deberá  colocar  sus  cables 
motrices  subterráneos,  pues  reconocidos  los  aéreos  como 
eminentemente  peligrosos,  el  Gobierno  no  permitirá  su  colocación 
de  otra  manera  que  la  indicada. 

Art.  3°  La  extensión  de  los  cables  motrices  irá  prolon- 
gándose del  centro  á  los  extremos  de  la  ciudad  á  medida  que 
en  los  trayectos  de  prolongación  vaya  habiendo  un  número  de 
suscritores  que  compensen  con  su  rendimiento,  los  gastos  de 
la  instalación. 

Art.  4°  El  precio  de  cada  luz  incandescente,  fuerza  de 
diez  y  seis  bugías,  será  para  los  particulares  doce  bolívares 
mensuales  por  cada  luz,  corriendo  desde  la  puesta  del  sol  hasta 
las  doce  de  la  noche. 

§  único.  La  empresa  establecerá  también  la  luz  por  me- 
didor y  cobrará  por  la  hora  de  cada  luz,  diez  céntimos  de 
bolívar. 

Art.  5o  Si  el  Gobierno  deseare  alumbrar  algunos  estable- 
cimientos públicos,  pagará  un  veinte  y  cinco  por  ciento  menos 
del  precio  fijado  á  los  particulares. 

Art.  G°  La  Compañía  del  Gas  se  compromete  también  á 
iluminar  con  luz  eléctrica,  la  Paza  Bolívar  y  los  boulevares 
del  Capitolio. 

Art.  7o  Las  lámparas  eléctricas  para  estos  puntos,  seráu 
de  arco  de  dos  mil  bugías  de  fuerza  y  del  sistema  reconoci- 
do hasta  hoy  como  el  más  perfecto,  ó  incandescente  de  diez 
y  seis  bugías,  como  se  establece  cu  el  artículo  noveno. 

Art.  8o  Para  el  alumbrado  eléctrico  mencionado,  la  Com- 
pañía contratista,  de  acuerdo  con  el  Gobernador  del  Distrito 
Federal,  instalará  el  número  de  lámparas  que  sean  necesarias 
para  una  iluminación  que  satisfaga  tanto  al  Gobierno  como  al 
Municipio. 

Art.  9o  El  Gobierno  del  Distrito  Federal  pagará  diaria- 
mente á  la  Compañía  del  Gas,  á  razón  de  cinco  bolívares  por 
cada  luz  de  arco,  y  si  quisiere  luz  incandescente,  pagará  á 
razón  de  diez  céntimos  de  bolívar  por  hora  de  cada  luz,  fuerza 
de  diez  y  seis  bugías  con  una  rebaja  de  veinte  y  cinco  por 
ciento.    Aumento  de  fuerza,  precio  en  proporción. 

Art.  10.  El  alumbrado  deberá  hacerse  desde  la  puesta  del 
sol  hasta  el  amanecer,  pero  durante  los  seis  primeros  meses 
de  su  instalación  correrá  la  luz  hasta  las  doce  de  la  noche, 
y  desde  las  doce  de  la  noche  hasta  el  amanecer  se  alumbra- 
rá con  el  gas.  Durante  estos  seis  meses,  el  Gobierno  del  Dis- 
trito Federal  pagará  por  cada  arco  ó  luz  incandescente,  la 
mitad  del  precio  estipulado' y  medio  precio  por  farol  de  gas. 

Art.  11.  La  Compañía  contratista  se  compromete  á  dejar 
en  la  Plaza  .Bolívar  y  Boulevares  del  Capitolio  el  mismo  nú- 


—  43  — 


mero  de  faroles  de  gas  que  boy  existen,  en  previsión  de  que 
pueda  faltar  la  luz  eléctrica,  en  cuyo  caso  será  inmediata- 
mente sustituida  por  la  del  gas,  mientras  se  hacen  las  repa- 
raciones necesarias  á  su  establecimiento. 

Art.  12  Por  el  servicio,  aseo,  reparación  y  reposición  de 
estos  faroles,  la  Compañía  del  Gas  continuará  cobrando  del 
Municipio  lo  correspondiente  á  ellos,  según  el  artículo  quinto 
de  su  contrato  sobre  alumbrado  de  gas,  fecha  veinte  y  cinco 
<ie  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 

.4rt.  13.  Este  contrato  durará  el  tiempo  que  falta  para 
terminar  el  de  alumbrado  por  gas,  es  decir,  quince  años ;  y 
^1  Gobierno  se  compromete  á  no  hacer  ninguna  otra  conce- 
sión para  alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  Caracas  duran- 
te el  lapso  estipulado. 

Art.  14.    Si  al  terminar  el  contrato  del  gas  por  alumbra- 
do público  deseare  el  Gobierno  del  Distrito  Federal  extender 
;á  toda  la  ciudad  el  alumbrado  eléctrico,  la  Compañía  del  Gas 
se  compromete  desde  ahora  á  establecerlo  bajo  las  mismas  con- 
diciones aquí  establecidas. 

Art.  15.  Durante  el  tiemrfb  de  este  contrato  la  Compañía 
del  Gas  podrá  introducir  libres  de  derechos  por  el  Puerto  de 
La  Guaira,  todas  las  máquinas,  útiles,  lámparas  para  luz  eléc- 
trica y  combinadas  con  gas  y  efectos  de  toda  especie  que  se 
necesiten  para  el  establecimiento  y  distribución  de  la  luz  eléc 
trica  en  Caracas. 

Art.  1G.  La  Empresa  de  luz  eléctrica  no  podrá  ser  gra- 
vada con  ningún  impuesto  Nacional  ni  Municipal. 

Art.  17.  Las  dudas  ó  controversias  que  puedan  suscitar- 
se en  la  realización  de  este  contrato  serán  resueltas  por  los 
tribunales  de  la  República  conforme  á  las  leyes. 

Se  hacen  dos  ejemplares  de  un  tenor  á  un  mismo  efecto 
en  Caracas,  á  veinte  y  siete  de  abril  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  tres. 

A.  Ramella. 

H.  L.  Boulton. 


VA  Gobernador  del  Distrito  Federal,  suficientemente  au- 
torizado por  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  por 
una  parte;  y  Emilio  J.  Mauri,  por  la  otra,  celebran  el  con- 
trato siguiente: 

Art.  Io  El  Gobierno  del  Distrito  Federal  concede  al  con- 
tratista, Emilio  J.  Mauri,  á  sus  sucesores  ó  causahabientes, 
el  derecho  de  alumbrar  con  luz  eléctrica,  la  Casa  Amarilla, 
el  Salón  Municipal,  el  Palacio  Federal,  la  plaza  interior  del 
Capitolio  ú  otro  edificio  ó  plaza  pública  de  la  ciudad  de  Ca- 
racas. 
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Art.  2°  Las  lámparas  eléctricas  para  Tas  plazas  serán  (íe 
arco  y  de  dos  mil  bujías  de  fuerza,  y  las  de  los  edificios  pú- 
blicos serán  de  luz  incandescentes,  de  la  fuerza  de  veinte 
bujías  cada  una,  y  de  los  mejores  sistemas  empleados. 

Art.  -V  Para  el  alumbrado  eléctrico  mencionado,  el  con- 
tratista instalará  ciento  veinte  lámparas  de  arco,  y  el  número 
de  las  incandescentes  que  sea  necesario  para  los  edificios 
públicos. 

Art.  4o  El  Gobierno  del  Distrito  Federal  pagará  diaria- 
mente al  contratista  á  razón  de  dos  bolívares  diarios  (B  2) 
por  cada  luz  de  arco,  y  veiute  céntimos  de  bolívar  (  B  0,20 ) 
por  cada  luz  incandescente  de  veinte  bujías,  usándola  toda  la 
noche  ó  parte  de  ella.  Si  se  quisiere  usar  lámparas  incandes- 
centes de  mayor  intensidad,  el  precio  será  convencional. 

Art.  5o  •  El  alumbrado  deberá  hacerse  desde  la  puesta  del 
sol  hasta  el  amanecer.  Si  por  fuerza  mayor  el  contratista  se 
viere  imposibilitado  de  dar  la.  luz,  no  sufrirá  otro  perjuicio, 
que  el  descuento  proporcional  por  el  tiempo  que  falte  la  luz. 

Art.  0°  En  caso  de  que  el  Gobierno  del  Distrito  Federal 
necesitare  aumentar  el  número  «de  lámparas  de  arco  y  de  las 
incandescentes,  el  contratista  se  obliga  á  establecerlas  en  el 
tiempo  necesario  para  su  instalación,  cobrando  los  mismos  pre- 
cios estipulados  en  el  artículo  4o  de  este  contrato ;  obligán- 
dose el  Gobierno  desde  ahora  á  no  contratarlas  con  niuguua 
otra  persona  ó  compañía. 

Art.  7o  Los  aparatos  eléctricos,  dinamos,  motores,  lámpa- 
ras, alambres,  postes  de  hierro  y  todo  el  material  propio  que 
necesite  la  empresa  para  el  alumbrado  eléctrico,  serán  intro- 
ducidos libres  de  derechos  aduaneros,  cumpliéndose  en  cada 
caso  los  requisitos  de  las  leyes  de  Hacienda. 

Art.  8o  El  contratista  se  obliga  á  comenzar  los  trabajos 
de  instalación  del  alumbrado  eléctrico,  dentro  de  siete  meses 
á  contar  de  esta  fecha,  teniendo  una  prórroga  igual  al  tiempo 
que  pudiera  perder  por  fuerza  mayor  ó  causas  imprevistas. 

Art.  0o  La  duración  de  este  contrato  será  de  veinte  y 
cinco  años  á  contar  de  esta  fecha,  y  en  dicho  término  ni  la 
.Municipalidad  de  Caracas,  ni  el  Gobierno  Nacional,  ni  el  del 
Distrito  harán  á  otra  persona  ó  compañía  iguales,  ni  inferiores, 
ni  superiores  concesiones  á  las  presentes,  ni  celebrarán  con- 
tratos que  de  algún  modo  puedan  menoscabar  los  derechos 
adquiridos  por  éste. 

Art.  10.  Durante  el  término  de  este  contrato  la  empresa 
no  será  gravada  con  ningún  impuesto  Municipal  ni  Nacional. 

Art.  11.  Para  la  realización  de  la  empresa,  el  contratista 
podrá  formar  sindicatos  ó  compañías  anónimas  ó  colectivas,  á 
quienes  podrá  traspasar  este  contrato. 

Art.  12.  Las  dudas  ó  controversias  que  puedan  ocurrir 
en  la  realización  de   este    contrato,   serán  desididas  por  los 


tribunales  competentes  de  ta  República,  y  en  ningún  caso  serán 
causa  de  reclamaciones  internacionales. 

Se  hacen  dos  de  un  tenor  á  un  solo  efecto  en  Caracas,7  á 
catorce  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres. 

iGrNACIO  Andrade. 

Emilio  J.  MaurL 


El  General  Esteban  Ibarra  Herrera,  Gobernador  del  Dis- 
trito Federal,  suficientemente  autorizado  por  el  Presidente  de 
la  República,  por  una  parte;  y  por  la  otra,  Jaime  Felipe  Ca- 
rrillo, mayor  de  edad,  industrial  y  vecino  de  la  ciudad  de  Ma- 
racaibo,  han  celebrado  el  contrato  que  expresan  la  cláusulas 
siguientes : 

Primera:  Jaime  Felipe  Carrillo  se  obliga  á  establecer  en 
la  (dudad  de  Caracas,  el  alumbrado  eléctrico  para  los  edificios 
y  sitios  públicos  y  de  particulares,  con  lángaras  de  arco  de 
mil  doscientas  bujías  y  con  lámparas  incandescentes  de  diez  y 
seis  bujías,  servido  durante  toda  la  noche,  de  0  p.  m.  á  5  a.  m., 
á  los  precios  que  a  continuación  se  expresan  : 

1°  Por  el  primer  lote  de  20  á  200  lámparas  de  arco  cobrará 
la  Empresa  á  razón  de  cien  bolívares  mensuales  por  cada  lám- 
para, (B  100). 

2o  Por  el  segundo  lote  de  220  á  400  lámparas  de  arco,  á 
razón  de  ochenta  bolívares  mensuales  por  cada  lámpara, 
(B  80). 

3o  Completadas  que  sean  400  lámparas  de  arco  en  activi- 
dad, el  precio  mensual  de  cada  una,  así  de  las  correspondientes 
á  los  dos  primeros  lotes,  como  délas  demás  que  se  instalaren, 
será  el  de  ochenta  bolívares,  (B  80). 

Por  el  alumbrado  incandescentes  en  instalaciones  de  2á4 
lámparas,  el  precio  de  cada  una  de  éstas  será  el  de  siete  bo- 
lívares, (B  7). 

De  5  á  Q  lámparas  seis  bolívares  mensuales  cada  una. 
(B  6). 

De  diez  lámparas  en  adelante,  cinco  bolívares  cada  una, 
5). 

Completadas  que  sean  treinta  mil  lámparas  de  alumbrado 
incandescentes,  servido  á  particulares,  regirá  para  todas  las 
instalaciones,  en  cualquiera  de  los  tres  casos  indicados,  el 
precio  mensual  de  cuatro  bolívares  por  cada  lámpara  de  diez 
seis  bujías. 

Inciso  a. — El  contratista  Carrillo  se  obliga  á  modificar  cada 
diez  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  inauguración  del  alum- 
brado eléctrico,  los  precios  de  éste  en  el  mismo  tanto  por 
ciento  en  que  se  hubieren  modificado  en  la  ciudad  de  New 
York,  tomándose  por  base  para  el  primer  período  los  precios 
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estipulados  en  este  contrato  y  los  que  rijan  actualmente  en  la 
dicha  ciudad  de  New  York,  debiendo  comprobarse  previamente 
esa  modificación  por  expertos  nombrados  así :  uno  por  el  Mu- 
nicipio, otro  por  el  contratista  Carrillo  y  el  tercero,  para  diri- 
mir las  diferencias  que  puedan  suscitarse  por  los  mismos  ex- 
perto. El  mínimun  establecido  en  esta  proporción  no  bajará 
en  ningún  caso  del  cincuenta  por  ciento  (50  pg  )  de  los  precios 
señalados  en  el  inciso  anterior. 

Inciso  b. — Los  suscritores  al  alumbrado  incandescente  por 
diez  lámparas  á  lo  menos  servido  diariamente  y  pagado  por 
mes  á  los  precios  preindicados  tendrán  derecho  á  instalaciones 
de  lámparas  con  medidor  déla  corriente  eléctrica  de  alimenta 
ción,  hasta  por  un  número  igual  al  de  las  que  tengan  instaladas,, 
pagando  el  alumbrado  de  las  lámparas  con  medidor  á  razón 
de  veinte  y  cinco  céntimos  de  bolívar  por  cada  hora  0  fracción 
de  hora  que  las  tuvieren  encendidas,  más  cincuenta  céntimos 
de  bolívar  mensual  mente  por  cada  lámpara,  úsese  ó  nó,  en  que 
se  estima  el  interés  del  capital  empleado  en  la  instalación  y 
el  embargo  de  la  corriente  eléctrica,  que  diariamente  sostendrá 
Ja  Empresa,  para  que  el  suscritor  la  tenga  á  su  disposición,  en 
el  momento  en  que  quiera  hacer  uso  de  las  referidas  lámparas 
con  medidor. 

Inciso  c. — Las  instalaciones  de  las  lámparas  de  arco  serán  de 
carácter  permanente,  por  tiempo  tijo,  convenido  entre  el  suscri- 
tor y  la  Empresa,  y  se  ejecutarán  por  el  orden  cronológico  de 
los  pedidos,  que  no  deben  bajar  de  veinte  focos  cada  uno  en 
lugares  donde  no  exista  alumbrado  de  luz  de  arco,  pudiendo  .ser 
de  uno  ó  más  focos  en  lugares  donde  esté  en  actividad  el 
alumbrado  de  arco. 

Inciso  d — Las  instalaciones  de  luz  incandescentes  serán 
por  lo  menos  de  dos  lámparas,  y  se  dividirán  en  permanente*  y 
provisionales.  Llámanse  permanentes  :  las  instalaciones  de  alum- 
brado para  uso  diario  y  contratadas  por  un  año  á  lo  menos,  en 
las  cuales  no  se  costea  el  alambrado  por  el  suscritor  ;  y  pro- 
visionales^ las  instalaciones  contratadas  por  tres  meses  á  lo 
menos,  en  las  que  el  suscritor  pagará  el  alambrado  á  razón  de 
ocho  bolívares  por  cada  lámpara,  sin  derecho  de  reembolso. 

Inciso  e. — Las  instalaciones  y  precio  del  alumbrado  ocasio- 
nal, servidos  por  focos  de  arco  ó  por  lámparas  incandescentes, 
para  uno  ó  más  noches  ó  para  horas  del  día,  serán  de  precio 
convencional  entre  el  que  la  solicite  y  la  Empresa,  no  pudiendo 
exceder  ese  precio  para  el  alumbrado  de  arco  de  ochenta  bo- 
lívares por  cada  foco,  y  para  el  incandescente,  de  siete  bo- 
lívares por  cada  lámpara,  siempre  que  el  edificio  para  el  cual 
se  socilicite  el  alumbrado,  esté  dentro  del  alambrado  genera: 
de  ambos  alumbrados. 

Inciso  /'. — Las  instalaciones  del  alumbrado  incandescente 
se  efectuarán  en  el  orden  cronológico  de  los  pedidos,  que  deben 
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constar  de  cien  lámparas,  por  lo  menos,  tomadas  por  uno  ó 
más  suscritores,  para  casas  comprendidas  en  una  de  las  cuatro 
secciones  en  que  se  dividirá  el  alumbrado  eléctrico  y  que  se 
determinan  por  las  Avenidas  que  se  denominan  hoy  Este,  Oeste, 
Norte  y  Sur. 

Inciso  g. — Las  condiciones  secundarias  entre  el  suscritor  y 
la  Empresa  sobre  instalaciones  y  servicios  del  alumbrado  in- 
candescente, las  publicará  por  separado  ésta  y  las  presentará  á 
aquel,  para  su  conocimiento  y  aceptación,  antes  de  efectuársela 
instalación. 

Segunda. — A  los  efectos  indicados  en  la  cláusula  primera, 
la  Empresa  publicará  cada  seis  meses  por  medio  de  circular 
impresa  que  dirigirá  á  la  Municipalidad  y  á  los  suscritores 
particulares,  una  lista  que  exprese  el  nombre  y  apellido  de  cada 
uno  de  éstos,  la  dirección  de  su  casa  y  el  número  de  lámparas 
en  actividad  á  su  servicio,  porque  pagare  alumbrado  mensual 
sin  medidor. 

Tercera. — El  Municipio  se  obliga  á  suscribir  200  lámparas 
de  arco,  que  se  instalarán  en  los  lugares  que  él  determine. 
También  se  obliga  el  Municipio  á  suscribir  500  lámparas  incan- 
descentes teniendo  el  derecho  de  determinar  en  qué  edificios  se 
llagan  las  instalaciones  y  en  cuáles  deba  ser  el  alumbrado  con 
medidor  de  la  corriente  eléctrica.  El  Municipio  no  queda  obli- 
gado en  este  último  caso  á  pagar  el  medio  bolívar  mensual  de 
que  trata  el  inciso  b  de  la  clásula  primera,  ni  la  instalación. 

Cuarta. — El  Municipio  se  obliga  á  generalizar  en  toda  la 
ciudad  de  Caracas  el  alumbrado  público  por  focos  de  arco  en 
sustitución  del  de  gas,  al  extinguirse  el  contrato  que  tiene 
celebrado  con  la  "Compañía  Anónima  del  Gas  y  de  la  Luz 
Eléctrica,"  sobre  alumbrado  público.  En  este  caso  el  contra- 
tista Carrillo  se  obliga  á  efectuar  las  instalaciones  que  se  le 
ordenen,  que  no  bajarán  de  veinte  (20)  focos  cada  una,  co- 
brando los  precios  fijados  en  la  cláusula  primera  de  este  con 
trato. 

Quinta. — El  contratista  Carrillo  se  obliga  á  dotar  la  Em- 
presa, de  la  maquinaria,  aparatos  y  materiales  de  los  mejores 
sistemas  y  calidad,  en  cantidad  suficiente  para  la  perfecta 
instalación  y  buen  servicio  público  y  privado,  y  de  los  re- 
puestos necesarios  para  garantizar  la  estabilidad  del  alum- 
brado. 

Sexta. — El  Municipio  solicitará  del  Gobierno  Nacional,  para 
la  Empresa  del  contratista  Carrillo,  las  concesiones  siguien- 
tes: Ia  Suscribir  la  instalación  de  cien  (100)  focos  de  arco  y 
de  mil  (1000)  lámparas  incandescentes,  con  medidor  ó  sin  me- 
didor de  la  corriente  eléctrica  estas  últimas,  para  los  lugares 
y  edificios  que  el  Gobierno  Nacional  designe.  Ambos  alum- 
brados los  pagará  el  Gobierno  Nacional  á  los  precios  estipu- 
lados en  la  cláusula  primera  y  por  quincenas  vencidas;  no 


estando  obligado  á  satisfacer  el  medio  bolívar  de  que  trata 
el  inciso  b  de  la  cláusula  primera  por  el  alumbrado  con  me- 
didor. 3*  Conceder  ai  contratista  Carrillo  el  permiso  de  esta- 
blecer en  los  caminos  y  vías  nacionales  las  líneas  de  alam- 
brados que  podrán  ser  subterráneas  ó  aéreas  sobre  postes, 
brazos  ó  arcos  y  á  cederle  gratuitamente  el  terreno  baldío 
que  pueda  necesitar  para,  las  oficinas  de  la  Empresa.  3^ 
Eximir  de  los  derechos  aduaneros  durante  todo  el  tiempo  de 
este  contrato,  de  conformidad  con  la  ley,  toda  la  maquinaria, 
aparatos,  lámparas,  montantes  de  brazos,  alambres,  arañas, 
figuras  de  ornamentación  y  todos  los  demás  materiales  y  ac- 
cesorios necesarios  para  la  instalación,  sostenimiento  y  alimen- 
tación del  alumbrado  eléctrico  público  y  privado.  4a  Exonerar 
la  Empresa  de  todo  ¡impuesto  nacional  creado  ó  que  se  creare. 
5*  Eximir  á  los  empleados  de  la  Empresa,  de  todo  servicio 
público.  f)il  Xo  contratar  con  ninguna  persona  ni  compañía  el 
alumbrado  de  los  edificios  y  áreas  nacionales,  durante  el  lapso 
acordado  á  la  duración  de  este  contrato. 

Séptima. — El  contratista  Carrillo  se  obliga  á  comenzar  las 
instalaciones  á  que  se  refieren  las  cláusulas  primera,  tercera 
y  sexta,  dentro  de  un  año  contado  desde  la  fecha  de  este 
contrato,  y  á  dejar  terminadas  y  de  un  todo  listas,  dichas 
instalaciones,  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  dicho  ano, 
á  fin  de  que,  previo  aviso  que  dará  la  Empresa,  pueda  ser 
inaugurado  el  alumbrado  público  cuando  io  determine  el  Go- 
bierno [Nacional  y  el  Municipio:  con  derecho  Carrillo  á  cobrar 
el  precio  del  alumbrado  desde  el  dia  del  aviso,  y  además  á 
poner  en  actividad  el  alumbrado  particular  á  medida  de  su 
instalación. 

Octava. — El  contratista  Carrillo,  se  obliga  á  suministrar 
al  Gobierno  Nacional,  al  Municipio  y  á  los  particulares,  el 
calórico  necesario  producido  por  el  gas  ó  por  la  electricidad, 
para  aplicarlo  al  cocimiento  y  preparación  de  los  alimentos  y 
demás  usos  domésticos.  Los  precios  que  regirán  para  este 
servicio  serán  un  treinta  por  ciento  menor  que  lo  que  cuesta 
el  carbón  ó  la  leña  que  actualmente  se  emplean  en  las  coci- 
nas de  Caracas ;  precio  que  será  prefijado  por  el  Municipio  y 
la  Empresa  al  estar  ésta  provista  de  los  aparatos  con  que  ha 
de  desempeñar  dicho  servicio. — Este  ramo  de  la  Empresa  es- 
tará sometido  á  las  mismas  obligaciones  respecto  al  plazo  que 
se  concede  al  contratista  para  la  instalación  del  alumbrado 
eléctrico,  y  tendrá  los  mismos  derechos  y  concesiones  (pie  se 
le  otorgan  al  mismo  en  este  contrato. 

Novena. — El  Municipio  permite  á  la  Empresa  el  estableci- 
miento de  las  líneas  de  alambrado  por  las  calles,  plazas  y  par- 
ques de  la  ciudad,  cuyas  líneas  podrán  ser  subterráneas  ó 
aéreas,  sobre  postes,  brazos,  ó  sobre  arcos  que  atravesando 
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las  calles,  sirvan  de  sostén  á  los  alambres  y  lámparas  del 
alumbrado. 

Décima. — El  Municipio  exouera  á  la  Empresa  de  todo  im- 
puesto municipal,  creado  ó  por  crearse. 

Undécima. — El  Municipio  se  obliga  á  eximir  á  los  emplea  - 
dos de  la  Empresa  de  todo  servicio  público. 

Duodécimo. — Este  contrato  durará  cincuenta  años  contados 
desde  la  fecha  de  su  firma,  y  el  contratista  Carrillo  lo  cum- 
plirá por  sí  ó  por  medio  de  compañías,  y  podrá  traspasarlo 
dando  aviso  al  Municipio. 

Décimatercia. — El  Municipio  se  obliga  á  no  contratar  con 
ninguna  otra  persona  ó  compañía,  el  alumbrado  de  esta  ciu- 
dad por  el  sistema  de  electricidad,  ó  por  cualquier  otro  sis- 
tema durante  los  cincuenta  años  de  la  vigencia  del  presente 
contrato  y  á  no  conceder  el  establecimiento  de  las  líneas  aéreas 
ó  subterráneas  en  las  calles  de  la  misma  ciudad  para  los  mis- 
mos objetos  de  este  contrato.  En  cambio  de  tales  concesio- 
nes, el  contratista  Carrillo  se  obliga  á  perfeccionar  el  alumbra- 
do y  aún  á  sustituirlo  por  otro  de  mayor  conveniencia  si  nue- 
vos inventos  lo  hicieren  posible. 

Décimacuarta. — Terminado  el  lapso  de  este  contrato,  el 
Municipio  tendrá  el  derecho  de  comprar  la  Empresa,  por  el 
precio  que  fijen  peritos  nombrados  del  modo  siguiente : 

Uno  por  el  Municipio,  otro  por  los  dueños  de  ella,  y  un 
tercero  que  eligirán  los  dos  peritos  nombrados,  para  el  caso 
de  diferencia. 

Décimaquinta. — La»  dudas  ó  controversias  que  puedan  sus- 
citarse en  el  cumplimiento  é  interpretación  de  este  contrato, 
serán  resueltas  por  los  tribunales  del  Distrito  Federal. 

Décimasexta. — El  contratista  Carrillo  se  obliga  á  dar  cau* 
cióu  real  ó  personal  al  Municipio  por  la  suma  de  cien  mil 
bolívares  (B  100.000)  para  garantizar  el  cumplimiento  de  la 
primera  de  las  obligaciones  que  contrae  en  la  cláusula  sép- 
tima, caución  que  será  cancelada  el  día  en  que  comiencen  las 
instalaciones  y  líneas  de  alambrado.  En  caso  de  inejecución 
de  esa  obligación,  la  expresada  suma  quedará  á  favor  de  las 
Reutas  Municipales  del  Distrito  Federal. 

Así  se  otorga,  haciéndose  dos  de  un  tenor  á  un  solo 
efecto  en  Caracas,  á  dos  de  marzo  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis. 

E.  Ybarra  Herrera. 
Jaime  F.  Carrillo. 


Caracas  :  8  de  abril  de  1896. 
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